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ayor nota pqj: sns sobresalíei 
' pero hallándose ó inclusas 
cas y anales , ó solamente ir 
al suceso en ellos , no he vist 
lar de tan dignos sugetos oti 
antares j romances qué all 
uran la verdad , j que sien 
onservada por la tradición , 
[Q materia de las eicagerado 
glares , y desahogo de la imi 
le muí pocos poetas posterioi 
3 á la edad en que florecieri 
t : asi lo demuestra erudita 



, xiu satisfechos por lo 
lü en toda la estension del plan t 
le había propuesto, lo quedan aune 
1 muí pequeña parte con el placer 
ublicar nuevamente el Romancero di 
*id , 6 sea la colección que recopile 
^uan Escobar de los varios que se halla* 
in esparcidos , cuya obra se imprimid 
Burgos sin fecha , en Madrid en 1 6^ 5. 
Flimplona en 1706; en las cualei 
iones están según Escobar las orde- 
nara la seguida de la historia , to- 
o un gran número de romane*»*» -" 



nf*afn crfinaw 



^1 



tas , p«" -, _ 

escasee M 
ratand(> da 

eterno re- 

podrá ser 
r enmienda* 
"ambiei» n» 
3 de lo» toa.- '^ 

mérito de loi " 
lasdeicrip- 
torobtes , co- 



.^Ma l9L«0 MV V.U* 



j ^aüces ; pero perdonando estos es« 
LOS á la imaginación fogosa de aqae* 
antiguos compositores j á la poca cri- 
de su tiempo ¿ podráse no alabar la 
cion florida , los pensamientos suti* 
7 aquel ingenuo desembarazo queco* 
nente usan para decir aun la verdad 
icante? V^ase en prueba de ello la 
de Ximena al Rey don Fernando 
tilla y se bailará la inocente ener« 
que. le da quejas por la ausenrí» 



"; •^-P'Jo.idad en «ea , 

oí»"'», üwiM de fi, 
.^-"•'"''--'ío por Via de 



■ ti») 

a defpoíada del fárrago , y pe(]ae- 
varíaciones qti« se han hecho , aa- 
iniendo parte del romance que sirve 
testo á la glosa que le antecede en 
otrai, cuanto por hallarse aumeata» 
con un epitome de la hisloría ver- 
lera del Cid , estractado de la que con 
la critica , y sano juicio publicó el 
estío Kiaco en 1793. 
Esta que se halla libre die aquella! 
aturas monstruosas , de aquellos mil^ 
I apócrifos ó dudosos y de aquellos 
bos que teniendo aa principio cierto, 
alteró la tradiccion , de que forjaron 
inos historiadores la del Cid , y que 
roa uu tiempo el enveleso de uu vul- 
caballeresco , aGcionado á cosas es- 
>rdiaarias y espantosas , suministra 
1 idea clara del h^roe- verdadero con 
able diferencia al héroe engendrado 



jfreícoloveruav.--^ X 
deUvidadelCid,encontrapc 

lo inrierto y dudoso que esparc 
„a»ce.:deB.odoqaepor.al 

«.eda ftcJl*?»-»» f°""" '^ " 

del gorto de nuestra uac«B « 

• « del que 
ae « ignoranoa, y del q 

U ilustración y critica presen 

V¿a«. mi rawnamiento. 
i^ottal por sus acciones , 
contratos, franco y generoso 

cidos, intrépido y. aga^ei 

^ , político en su. demandí 
^V»1a vencedí 



U.I 






'ton , ''"Pí' 



eflf,u,v '" "'■''« 



•¿£a 



aWe?*ii '"Olor 



00 A 



"ar- 



'«."í/ 



^ü/x 



P^íi-ic 



asfa 



Para 






'o«af 






^«eQfc 



te a 



^^ean^' ' ^í^%'ie 



»ej; 



'"'«'-e^co 



P'odí 



. «rto e, 

•Osot 






ono de _ 
"Oficia 






^ '^as / 



í.« _ 






liares j a ta protesion j que dedicar- 

esta obra ; ni á el público otra mai 

rta de mi adhesión á las cosas pora* 

ite españolas, qae ofrecerle en la hi»^ 

a del £unosa Campeador el conocí* 

nto de las costumbres , genio , senci* 

y yírtndes de tantos hombres , quff 

idiendo el yogo odioso de los ene* 

3s de la religión y la patria > 7 et « 

iciendo los fundamentos de la tran« 

dad é ilustración actual , son ob- 

dígnos de su veneración y enta* 



a moral , solo se Lailán 
ivechosos á la incauta 



ÍDlüd . 



los lee. 

Finalmente, a]a\i que otras pluí 
mas bien corladas , empleasen siu oi 
en proporcionar el pasaliempa á Io3 
venes , con especialidad á los milita 
por medio ás ka hi^fortai de loi he 
brcs de armas de nuestra nación, pe 



método que Flor 

fgfi Córdoba: po 
int ro ducí )■ . escen a 
beclios , ellos mi 
' to campo para 
episodios , amer 
cuentes imágent 
galantería coa I 
^e contengan 
_ 4(enc¡oa fogosa 
M dedica , les i 



an escribió el Goo: 
:s aunque noqnisii 
1 que no produjesen 
,mos suministrarán ' 

eslpnderse en subli 
US descripciones y 
j de virtud , valo 






;1 placer que i 
de los sugelos á qi 
afundan la boarojí 



ikb 



,^OAjA 



^^£ lA 






i 



siQ aeciiies palabra, 
es fue apretando une 
hds fidalgas tiernas pa 
no para mirar en ella 
las quiromántícas ray 
que este fechicero anc 
no era nacido en Esp 
mas prestando el hono 
(á .pesar del tiempo y 
á la fría sangre ,^y yei 
nervios y ai^érías hela 
les apretó de manera 
que dijeron , «r Señor , 
j qué intentas , ó qué pri 
Suéltanos ya , que nos 
Mas cuando llegó á R< 
casi muerta la esperan: 
del ÜBttto que pretendía 
que á do no pieusan se 
encarnizados JnA nú 



loa 



a,"ó'¿°° "'-'•»[' S"'"*.' 



""""Ac,, ,,T?- 



«. ^'C 



V tru guetras mejor su braza 
Todo^e parece poco f .. 

respeto í¡e a^ael agrario; 
el primero que «e ha fecho 
á la* «mgrer de Lain CoIto. 
Al cielo pide justicia, 
y á la tierra pide campo, 
yt«I Viejo padre licencia, 
y á la honra esfuerzo j bra« 
Non cmda de sa nifiez, 
que en naciendo es costumbn 
á morir por casos de honra 
el valiente fijodalgo. 
Descolgó una cspadJ vieja 
de Mudarra el casfellano, 
que estaba vieja j mohosa * 
por Ist muerte de su amo. 
Y pensando que ^a sola 
bastaba para el descargo, 
antes eme se la ríñaos 



'•aguado dueño í. ^"''«'•o 
?«J torpe fe^ " '*. ^»D««, 



«cantando mil qaimeru 
«on I. cortad, cabeza 

?.."•*• P»' 1« melena.^ 
,fí**«I»dr* del brazo 

y del ,«eao le rectterd,"' 
¿con el gozo qne trae 

te dice deit, manera: 
Veu aquí U jr¿rba mala 
I«2» qae vo, comáis buena 
•bnd m, padre los ojo^ "*' 

J'alzadlafaz.one U „. • 

vae«boDra.vrrJ ^*"*' 
. >tX jft con rida 

{« resucito de mnerta. 

Yo M h.f _:.'/ ".•• '«■so». 



J' conoció á";;'"^'-^' riegan 
y *« taj aS"" «" dora p/«d • - 

dado á »-,.«" 

r^^^ tal rnk?^'''> 



. . " *«i cabe 



H^j • .*®^^*« vanean 
¿"odo, gaante, olororó,? 

An<faodo por ,„ cmí.o 
•ntrTV/ ^ *" **" «' ík? 



""■"•Jo '"P«4. 



f 



I 



los lechos de ieoí 
Como Rodrigo e 
aprisa pide á, ca 
con la voz mni a 
contra el Re^ ás 
Por besar mano 
no me teng;o por 
porqae la besó ¿ 
me tenso por aíí 
£n diciendo esta 
salido se ha de { 
consigo se los toi 
los trescientos 6j 
ti bien vinieron 
volvieron mejor 
y si vinieron en 
tocios vuelven ei 



(i3) 

le le vino A qu^^llaTe. 
Cubierta toda de lulo, 
tocas de negro cendale, 
las rodillas por el «aelo 
cometi7Jra de fabWe. 
Con maacilia vivo , tleyy 
coa e]I:< manó mi madre, 
cada día qae a 



cabjilK 


(fUe malo 


i mi padr 
caballo. 


por facerme ma 
cabalo en tni pa 


despecha 
ornare: 


málnm 


e ^u pal 


imillas 


criadas 


, y pur c 


iare. 



la sangre que sale dellas 
teñido me ha tni briale, 
envioselo i decire, 



Key -qaé non face justicia 
non drbiera de reinare, 
nin cabalgar en cabiillo, 
, con la Rpioa fablare, 
i cQD>er pah á rea nieles 

Rey cuando acjiíeslo oyera 
i;uinenzara de pensare; 
si yo prendo ó mato al Cid 
mis cortes vcTolveraPse; 
pues $i h dejo de híicec 



la carta camino vae, 
mensagero <Tue la lleva 
dado la había á su padre: 
cuando el Cid aauesto snpo 
asi contenió á fablare: 
malas mafias habéis ^ Gonde^ 
non vos las puedo quitare, 
que carta que el Rey vos man 
non me la queréis mostrare* 
Non era nada mi fijo 
si non que vades allae: 
fincad vos acá mi fijo, 
que yo iré en vuestro lugare* 
Nunca Dios lo tal quisiere 
nin Santa Maria su madre^ 
sino que donde vos fuéredes 
tengo yo de ir fidelante» 



..«^lera de ser Rey 
bien temido , y biea amado 
quien fallece en la justicia 
y esfuerza los desacatos. 
Mal lo miras , mal lo piensa; 
perdona si mal te fablo, ^ 
que la injuria en la múger 
vuelve el respeto en agravio* 
No haya mas , gentil doncella^ 
respondió el primer Feraandoj 
que ablandarán vuestras qaeja 
un pecho de acero y marmol. 
Si yo guardo á Don Rodrigo, 
para vuestro bie¿ lo guardo, 
tiempo vendrá que por ¿1 
convirtáis en gozo el llanto. 
' En esto llegó á la sala 
de DoíSa Urraca un recado, 
asióla del brazo el Rey; 
donde está la Inf^*^*- 



C*7) 



ROMANCE VIII. 



• • 



De Rodrigo de Vihar 
muí grande tama corría, * 

cinco Reyes ha Vencido 
moros de la Morería. 
Soltólos de la prisión 
do metidos los tenia, 
quedaron por sus vasallos, 
sns parias le prometían* 
En burgos estaba el Reyj 
qae Fernando se decía,* 
aqnesa Ximena Gome2 
ante el buen Rey parecía. 
Humillado se babia ante ¿1 
y su razón proponía: 
Fija soi yo de Don Goniéz, 

Sie en Gormaz Condado había, 
on Rodrigo de Vibar 
lo mató con valentía: 
Tengoos á pedir merced 
que me fagáis este día, 
j es que aquese Don Rodrigo, 
por marido yo os pedia, 
ieoáréme por bien casada^ 
honrada me contaría, 



-«reisme muí g^g^ mero 
fecerlo vo. bien venía: 

porque e. servicio de Dií 
Jj^oleperdonaria 

J muerte que dio 4 mi p, 

«el aquesto concedía. . 
Al Rey le pareció biea 

¡L^t-/?"«'« pedia; 
««" Wrale sos 4ta.; 
que viniese Je decia 

«^«lencia, donde estaba 
jae es cosa que le cuS^.. 

Tu 1 ,y í^eraando le ent 
^kó sobre Babieca 
ttucho, en su con,pafi¡;. 
todos eran ñjosdJo 
lo. que Rodrigo traia. 



WícemeT'-^-o'darí,. 



"Oír^CK 



T^ 



^nwose-4 vestir de hod» 
ilodhgo coa «a, herman, 
quitóse gola y arn«ís 
resplandeciente y erabadt 
puíóse nn medio tetanfa. 

con unos vivo» morada 
oiIm. valonas tudescaiT 
J aqaeUos siglo, dorador 
*ran de grana de polvo. 
J de baca nnos zapatos/ 
«>n dos hebillas p^r ci^ta, 

que le apretaban lo. Udoí 
^"enredando, y, -o^to^ 
"a filetes , ni recamos, 
que entonces el almidón 
«« pMi para mnchacbofc 
Un jttbon de raso negro 
«ucho de manga, estofhdo, 



J" "O ron cífi^f ".'''"pos 
^™'"> ■Bravio. 



«u ducredon alabaron, 
y a« se hicieron las boc 
aeAodrigo. el Castellaa 



ROMANCE i 



En Zamora está Rodn 
"f «"í« del Rei Fernand 

padre de Rey sin ventun 
« quien llamaron Don Sa 

caando llegan mensagert)* 

de Jos Rejres tributario, 
«Rodrigo de Vibar, 
«1 cual dicen humillados: 

*««C,d,ít/ nos envían 
cinco Reyes tus vsmH^- 



Bn. los íolares . 

; *° Rodrigo agu 

«n en cinta está J 

Jíe moi cedo agu 

Cuando además do 

«npinafiana en Di 

Í«fia4a en lagria^ 

^^ ^ planif eíl 

J^ después de haber 

^J q-ejas á su vela 
*«*«ante, á donusaa, 
»n« entraaas de n«, 
*» «nwro tomó la pl 
i °e ««Vivo tornó 5 
7 "« esta ffnisa I- 



■íod" B„f ° '"'«do ^ 

^■ioMdM.' 'i .'?'"'■ 
9»= ri mi ,,1 ""' " "W 

J""''<'.tnJi,l'";P"/««o, 

'•«.■<ií/'''''"i»nó 

'"* Í.Í, ¿ '""=! 






ea mi solejla)! » ciudaí 
de cobrar padc^, y ^ 
ni nno. talgo » ni otro i 
que como otro bien nc 
y me lo babedes qoitat 
en SQÍsa le lloro vivtí> 
cual si. jettayiera enterr. 
Si lo íacevi PPI? bonralL 
mi Rodrigo es tan hom 
qae no, tiene barba ^ y, t 
a^oo Reyes por TAsalIo 
Yo finco , señor , en cinl 
que ett^naeve meses be • 

tme podrán empecer 
s lágrimas ^pe dermm 
Non permitáis &e maloff 
prendas del mejor vasul 
que tiene cruces bAneja 
ni á Rev li*» ^ — ^ 



«"M^ÍÍCE XIX. 

■'ecistno (,„B ■ '^n'o. 



^u Yae^os prazos se dneit 
como Viene tan cansado, 
oj «api^rades , sefiora, 

que vos quitaba el velada 
por mis enajiioraniientoi 
fuera con razón quejaros? 
mas ai solo vos lo quito • 
parai üdiar en elcampo 
cou los moros convecmos, 
^n TM.&go mucho agrav: 
A non vos lener en cinta 

«efiora , el vueso velado, * 
creyera d^. su dormir 
lo que me.habedea contado- 
pero si os tiene señora, 
con el irial levantado, 
no sei lia dormido en el feche 
in espera en vos mayorazgo. 

Y SI en el parto primero 
un mando es ha r.U.j^ 



^^^^Hl 




(«S) 


SiDonbobi 


ora vo pQestb 


las mis buesln d su car^o, 


nin vos fuer 


ais mas que dueña 


ai el fu^ra u 


aas que un iidalgo. 


Decís rjue v 


ueso Rodrigo ■ . .. 


tiene Reyes 


por vasallos^ ' . • 


ojalá como 


son cinco 


fiíeraa ctocx 


, veces cuatroj 


porque teniéndolos él 


.aj.,o,i,„ 


mandado, ' 



no hubieran tantos eoutrarios. 
Decis qne entregue á tas llamas 
la caria que me habéis dado, 
á conlerter heregias 
íuera digna de tal pago: 
mas SI cnntieoe razones 
dignas de los siete sabios, 
mejor es para mi archivo 
que non para el fiíeeo ingrato. 
Y poi-gue guardéis ¡a mia . I 
y non la fagáis pedaios, 
por ella á lo que paiietedes 
prometo buen aguinaldo. 
Si fijo, prometo dalle 
una espada y un caballo, > 

y dos mil maravedís 
para ayuda de su gasto; 
si fija , paril su dote 
prometo poner eu cuobio 



•° "» P^Ugro» del pa 

^ Saltó á Múa de parí 

!r ««sadero» vlstjx 
ge^^«tidodeleí¡.d„ 



^^^^^^^ 






f3i) 


T. 


■ é la Condesa su maclré ' >' 


Conde ei 


a donas la Adt • ' " 


Ue^ 


/a una c< 


oGa do It'apcM ' 


áe 


nqu/sIiB 


o valor, 


T 


■Ja áiá 1 


la Inlkble urraca 


iiaque, 


sevelól ■■ 1^' ■ 


Dü 




j lleva ■*! cuello" ■■' 


puesiaa con 


mucho primor. 




1 s^D U; 


¡aro j sau Pedio, 


lac 


,los de SI 


.de/odon. ' 



Y los cabellos <jiie al oro ' '' 
tlisniiiuiyeij sii color, 
i laí espaldas echados ' ' 

de lodos hecho iiB cordón. ' 
Lleva un manto dé éontr'aí, 
porque las dueSaa do hgnor 
mientras mas cubren su rostro, 
mas descubren su opinión. 
Tan hermosa iba Ximena, • 
qae suspenso quedó el sol 
enmedio de su.Ciai:rera, 
por podella ver mejor: 
y á la entrada de la iglesiti 
al Rey Fernando encontró, 
y para melella dentro, ' 

de la mano la tomó. 
Dijo el Rey: Noble Ximena - 
pues es el Cid Campeador - 
Yueio dichoso marido 
y mi vasallo el mejor. 



qae el cielo 4(tÍQÓ<.(M 

man^pi jffil J^^nA vedis 

y mi jpíutaage el mey 

al- Rey tan «iltp ftvop 
que le pqapa la yergi 
y á «US palabras !a vp 
lias manotfr quiso Xia 

^arU>yí«ÍÍMliuyó 
acompañolíi eü la Igle 
y á *u ca^ la. volvió. 



BaMAÍÍCÉ 



Acahab^ el Rey Feí 
^e distribuif «os tierras 



(33) 

y Tiendo á su p.idre el Rey, 

con debida reverencia, 

de liiiiojos aiiie la cania, 

U mano le piíie y liesa. ' m ■ 

Y después de haber mostrado ■ ¡ 
con tiarao llauto sds quejas, ' L 
mostrando ta voz hurailde, ■ 
itsi la Inraata se queja: 
¿Kntre divinasy niiniaDaí, 
qu¿ ley, padre, vos enseña, 
para meiotar lo& liomes 
desilaredjr á laa ferabras? -. \ 
A Alfouso , Sauclio, V García,' 
que eslan en vupsa presencia,' 
dejais lodos los hablares, 

y de mi non se vos lewbra: 

nou debo ser vnesa fifa, 

que os forzara si lo íiiera, 

á tener de mi lembrartza, ' 

la vuesa naluraleza: 

Si legítima non so) 

maguer que bastarda fuera, 

de alirneular los mes[izó« 

babedes naturaleza; 

Y ti ansi non es , derid 

¿qué cu1p9 me deshereda? , ¡ 
¿qu¿ desacato vos fine, 
que tal castigo mereíca? 
Si tal tuerto me facéis 
los naciones estrángei&a 



Suaiendo^ganallo e: 
ar á los homes &c 
Dejáúme deshereda 
pero csatad que soi í 
jr lo que podr^ facej 
•in varón jr «n facií 
Ji tierras no me deja: 
ir^me por las agenas 
y por cubrir vueso ti 
negara ser fija vuesa. 
£a trage de peregrii: 
pobre iré , mas faced 
qae las romeras á vec 
«nelen fincar en rame; 
Sangre noble me acor 
toas cuido que mi nob 
como estraña olvidaré 

5ues que por tal me d 
ales palabras habló, 



(353 
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Aféalo escucha la* quejai 
de III hija doña Urraca 
ti Doble Rey doa Fernando, 
deíaliuciido eQ !a rama: .. , 
de su. liberlad se peoa, 
ra i responder , y noii fübla, . . 
que eniuadece liasra los Reyes ■ 
una uiuger liberl.icla. 
Mas por poder ¡uulameote 
respoDÜery retnedialla, 
arrancó palabras antes 
que se Ith arvancose el alma. 
Sí cnal .lloras por facíeoda 
por la nii inueTt,e llorara^ 
non dudo f . cjuer ida Gja, , 
que mi vivir j^ alargara,' 
¿Qné. lloras , sandia mngerd . 
por las leaeDcias humanas, 
pues ves que áe todas ellas 
solo llero hoi la niorlaja? 
A es\e restante de vida ^ 

que me queda , rindo gracias, 
pues que solo en el cunsiite ,. 
el dej^ tú {le ser ualU: 



•a. tus hermáoór¿nv;, 
««non atiendes, cui 
gne«on I, réntale,^, 

ta ob%aoron de guare 

eUotcon mucho están 
y tu estdj rica sia nad 
porque las nobles mne 
«f* paredes ,e pasal 

pero saliste bViina 
•a liviandades pentó 
ai tiempo que té engen. 
parióte madre honofo,» 
»as entregáronte á nn a 

q««e en ia« palabras que, 
jfalaJfecfe,vilJ,¿,,^"" 

*«. gue i tierras, agen» 
«•irás, pero no toe Isbi, 



''" i 



qoe aunque eres noble nngffi^- 
eres mili delermiuada. 
Por tuya dejo á Zamora 
bien guarnida y lorreada, 
qoe para tus deivartog 
coDvisiiea Inertes murallai. 
Homes buenos bal en ella 
para servirte , y guardalla, 
. de sos consejos te fia, 
y de mis lesoroa gasta: 
■i guarda (al pas4>sion, 
bien bube de tí Dicmbranza; 
tenia lú de que semejes 
á tu sangre y á tu casia. 
A quien le quile á Zamora 
la mi maldición le caiga: . 
Todos responden ; Amen, 
sino don Sancho , que calla* 



ROMANCE XVI, 



Llegado es el Aey don Sancbo 
sobre Zamora , esa Villa; 
mucbas gentes Irae consigo, 
que haberla mucho queria. 
Caballero en sn caballo, 
y el Cid ea <u coiagañúi. 



los maros tiene mui f 
torres hi en gran den 
Doero la cercaba al t 
inerte ea á maravilla, 
no la bastan conquista 
cuantos en el mundo ] 
Si me la diese mi herí 

teas que á España la , 
^w , á vos crió mi pa 
ttnclio bien fecko os 1 
fizóos majror de sn cas^ 
y cabajlero en Coiifabrj 

-^í¡?,„'**C€9e mención de 
romance íiii. do la edicií 
por «fitas palabraS: ^" 

Nombrdse santa María 
la mezquita que han IiaUa 
consagrándola en su norab 



(39) 

cnando la^ gand á Io« moros: 

cnando en Cabezón moría, - 

ámí y á los mis hermanos 

encomendado os bahía, 

jurárnosle alli en sus manos 

iacervos merced cumplida* 

Fíceos mayor de mí casa^ 

gran tierra dado os tenia^ -' * 

que vale mas que un Condado 

el major.que bai en Castilla, 

To vos ruego don Rodrigo» 

como amigo de valia, 

que váyadés Á Zamora 

con la mi mensageria, 

y á doña Urraca mi hermana 

decid que me dé esa ^illa 

por gran haber ó gran cambio, 

como á ella me)or seria.. 

A Medina de Bioseco 

yo por ella le daría, 

con todo aquel Infantado, 

y también le prometía 

á Villalpando y su tierra, 

6 Valladolid la rica, 

6 á Tiedra , que es buen Castillo; 

y juramento le baria 

con doce de mis vasallos 

de cumplir lo que decia: 

y si ño lo quiere hacer, 

por faex^a la tomaría. 



1— ut;c en. «u 



ordena «Jr?^ "*""' 

«"•, nul oferta, v n.7c 
« «1 pueblo ZaS: 
« '•°gar á doSa Urra ° 
^^ parte del »<»' n h^ 

^« potestad j.n,á;f 



(41) 

y narliendo el de Vibar 

i hacer del Rey ei maadado, 

llegado al postigo vii?jo 

que eslá con arden guardado; 

como prohiben la entrada * 

a#que honra al pueblo HispaBú, 

in tenia romper la guardia 

por cumplir del Rey el maudo: 

W la gLUirda que está guardando 
'procúrala resisteucia, 
V al tuiDor del c^Mellano 
la oprimida doña Urraca, 
veitida de negros paños, 
pona el pecho sobre et muro, 

Í moviendo el rostro j manoj, 
umedeciendo los ojos, 
le dice á Rodrigo el bravo: 

Afuera , aiuera, Rodrigo 
el soberbio castellano, 
acordársete debiera ' 
de aquel buen tiempo pasado 
cuando te arm¿ caballero 
ea el altar de Santiago: 
Mi padre te dio las armas, 
mi madre te (lió el caballo 
yo te calpé espuela de oro 
porque fueses mas honrado (a). 



aóe e»te ^'* *^ ¿ló 
*/. :^«l buen tu 



al cíelo tn perdición: 

qae si es mi alma ofendida - 

asi lo es mi cocazon. 

Y aunqae por tu causa muero^ 

DO te quiero dar mal paeo, 

porque yo me acuerdo y nero^ 

cuando te armé caballero 

en el altar de Santiago* 

Lo que no consideraste, 
consideran las mugeres^ 
mas cuando al trato te hallaste 
de lo que eras te acordaste 
y olvidaste lo que eres. 
jSsta disculpa te hajlo, 
pues ya cual fidalgo de armas 
mas sm serlo , aunque vasalloy 
mi padre te dio las armas 
mi madre te dio el caballo» 

Al estado te subieron 
qae por tu medio perdí: 
tu bien , y mí mal bicieroo, 
pues cuanta bonra te dieron 
tanta me quitaste á mí; 
y guardándole el decoro 
del gusto á mi padre amado, 
yo que por tu causa lloro 
yo te calcé espuela de oro 
porquejueses mas honrado* 



•Bafrado ha. el Cid 

Jf ^fnora aqnesa v 

llegado ante Doúa U 

q?e inui hien fo recü 

*«lw> le había el mei 

3««_para eUa traía. 

JOona Urraca qae lo , 

niucLaa ligrima, ven 

*««. ¿tmte cnitada, 

«Ion Sancho ,„«? vo» ¿ 

¿non cumplirá el j^l 

9«« A nu padre fe¿ho 
qne despue, qae f¡ie„ 

• nu hermano Don 6a 
Je tomó toda , a tierra 
7 en pmiones lo ponía, 
como « fhese ladr^r^ 
«gora en ellas varí». 



""•"■"•/vtt""^ 
•i «ric. lo h. "•>' p-ii». 

"■ «o» ¿i' '^° '■ ^'''>•■ 
Ja..!? aecia: 

«.,"7 "■«•">•, 



'J, 



i, 



«f «eías lleva 
y los freno, p: 
*^'oo ,on tan 
parecen xnui b 

«í« «na, recio 
í ' íl«al deJ a 
*eron vueJta á I 

p- "-5^ í'co'r 

*»on face el B? **" 
l« „r. ""^ * dona n 



(«) 

y stqnierx salgan Iré», -.1 U 

y siquiHra salgan cuatro, , U 
y «quiera salgaa ciaco, ■ ■>>-,, 
■alga SI qniera el diablo; . -cT 
con Ul que Don salga el Cid uS 
ni eir noble Rey don Saachoi U 
que )o habernos por Señor,' '.' l-¡ 
y el Cid nos \i3 por liermoDOlt p 
de los oíros raballeíos ; '^ V ' 
T 'lalgan Igs mai esTorzadoj. ' rav , 
'Oído lo habían dos condes, ■ V^ 
Jos cuales eran ctifiadoa. \t 

Atended loa caballceos 
mientras ostiu&os armados. .' 
Piden ap^eiB. la» ^riiias>. ' .' ' - 
ínben eudiuanóaiCflbaHosjí. .-. 1' ■ 
caminan paú las 'tiíñdaiiii . o'y- 
donde- yace ri B.^ don rSaacho^ I 
piden qite les dé lirpiícia,'iiii ;>■ , 
que ellos, pnedan h.icer campo ■ 
'Contra aquellos caballeros, 
que coa, soberbia han fabiadoi 
■ Allí fabkrA el lítien Cid' -' ■ 
que es de los buenos d*chaddí .■ 
Iios dos contrarios giierrero»i ' 
nonios tengo yo por tnal'os, .' 
porqoe en muchas lides de armar 
(U valor habian intslrado, ... 
que en; A cerco dp Zamora ■ ; 
luTieron don ñcte campoj .:v.~o 



de lo que el Cid ha Tabla 
• el Rey cuando huir los y\ 
qm raeívaaesiá mandaii 
y otorgó coanto pedían, 
mas por fuerza qae poc ir 
Mientnu ioa*G(Hid« aerari 
el padre al fijo esta lublai 

volved, fijo, áaVZamoK 
á Zamora- jr sus: andamios, 
mirad daedas j y doncéUai 
cómo DQr éatanronírando^ . 
■Fija ,' no imiran á. m^ 



_ . . J^ SOI Tiejo j Gano 
znas miran i vos ,oii fijo, : 
que sois mozo , y esforzada 
Si vos &6eís como bueno* 
sereisxlellas mu¡ honrado, - 
silo facéis da cobaWe,. f 
abatido y uitraiado. i . 



(5.) 

Apenaj tato hubo dicho, 

ya loa condes han llagado, 
«I uno vitíne de uegi-o 
y el oiro de colorado. 
Víase unos para otros, 
fuerte! encui-otros se ¡lao dadoi 
mas el qae <il nio^o le cupo 
derribólo del cabiilto, 
y el viejo al olio do encaetttra 
pasóle de claco en claro. 
£1 Conde de que fsto vien 
huyendo sale del campo, 
y ios dos vau á Zati.ora, 
con victoria ntui houradafi 

ROMANCE XX. 



De Zamora sale Dolfos 
corriendo , V apresurado, 
biiyendo va de los hijos 
de[ buen viejo Arias Gómalo. 
En la tienda del buen Rey, 
eit ella se había amparado. 
Manténgate Dios el Rey, 
Bellido seas bien llegado. 
Seúor tu vasallo sai, 
tu vaMllO) y de tu bando 
C I 



y del me soi escapado. 
A tí me vengo , señor, 
por ser en el tu mandadc 
con deseo de servirte 
TOmo otro cualquier fidal 
Yo fe -entregare á Zamor 
aunque pese á Arias Goi 
que por un falso postigo 
en eDa-ierás entrado. - 
El buen Arias de leal 
al Rejr habia avisado 
desde el muro del adarvo 
estas palabras hablando: 
A tí lo digo buen Rjpjr, 
y á todos tos castellanos, 

qne allá ha salido Bellido, 
Belhdo un traidor malTadc 

que SI traición te ficiere, 
á nos -ñon sea imoutaH». 



(53) 

porque el sabe que yo si ] 

por donite aera tomada. 

Allí le rabiara el ñ.ej 

de Bellida confiando. 

To lo creo bien , Bellido I 

el Dolíüs mi buen criado: v 

por laolo vamonos luego 

i ver el postigo falso. 

Vamos luego, Señor, 

id solo no acó in panado, 

flpartacfvos del Real: 

et btieo Rey se había apartiido , 

con voluntad de facer 

lo que i nadie es escusado: < 

el venablo que llevaba 

á Bellido ie lo ba dado,, 

el cual desque asi lo vido 

de espaldas , y descuidado 

levanlóse en los estribos, 

con fuerza se lo ba tirado, 

diérale por Ua espaldas, 

y á lo) pechos ba pasada. 

Allí cayó luego el Rey 

mui morlalmenle llagado! 

viole caer don Rodrigo 

qoe de Vibar es llamado, 

y como le vio ferido, 

cabalgara en su caballo, 

con la priesa que tenia 

upoeloi no se ba oliado: 



témeme de An» " . 
ycaíttr«íWjosqaeten«, 

Íaucebo.4egrWj'¿»r 

-^flí^cepu.^, 
feldeVibarqaejoe 

ViMta maneta decía. 

^ iorado lo tema. 

r^/ombat. por f a- 

¿1 que esundo ¿I «« 

' ;ntai» la falta o 

LevaotóM V"^ 1 ft 
que á lo. f « "i«]^^ 



(5?) 

CabalUrOí tai en eBa ; 
de lanto i-sfuerzo y valia 
coraoplCid,aiiiniQeejmiiibueiief¿ 
y yo por tal lo lea\a, .■_^ 

Maí SI Lfupruia, caballeiroi, - , 
yo lidíale la conquisla, r 

aveiiiuraní!') mi ruerpa, 
poniendo á i'iesgn iiti vida, 
pues (jue la del bupD vuallo 
es por su Rey ofrecida. 

aOMANCE XXIÍ. 



DéspDM que B«llido Dolfoa, . 
ese traidor alumada, ; 

derribó con cruda muerte 
al valiente Kcy don Suncho, 

Í*anlárotise «a una tienda 
os mayores de su campOf 
y juntóse Iodo el Real 
como estaba alborulado, 
don Diego Ordoñei de I^t« . i 
grandes vocea esla dandu, . 
y con coragp euí'endido . ■,!■ 
mui presto se babiu ornado; ' 
para relar a Zamora 
)iiui<» «1 muro leba Vteg»d£>, 



aco^ísfeís al malvado 

de Bellido , ese traidor, 

d Qü^mató al Rev don Sancho 

xni buen señor, y bnen Rey 

de quien soí mni lascimado: 

que los que acogen traidores 

traidores sean Ikmados, 

J poy tales yo vos reto, 

y á Vuesos antepasados, 
V á los que traidores son 

Jos pongo en el mismo grado, 

y á los panes y á las aguas * 

de que sois alimentados, 

y esto os fiíré conocer 

ansí pomo estoi armado, 

y lidiare con aquellos 

que no quieren confesallo, 

ó con cinco , uno á nno, 

como en España es asado. 



ipp 



DespiMt qae refá á 
don Diego Ordoñez dé 
vengador ooble y Talíe 
del Rey. Slinoho , que^E 
sn cofiaejo liene juuto 
00 palacio doña Urraca 
por su hermano doloríh 
por cu reto lastíxpada; 
T cotíio la vil embídia 
cnanto no merece tachi 
de la virtud enemiga- 
peligro de Ja privanza, 
murmuraba maldicienta 
de Arias Qüihealo ^e í 
•ospechafeido faliamente 
que- es por nengua sn 
iSr á aquellos que lo ca' 



k«^B*« «% «• »%»1^ ^«* 



(6i) 

j el que negai'e el respeto 
á SUS vfDerablea ca.uaa. 
á nú , que las reverencio, 
me ponga la tul demaoda. 
Estaudo en e&lo , el buen viejo 
eairú grave por la aala, 
arrastrando grande lulo, 
tacieodo aas'tiijos planta. 
La nmuo á la loíanta pidr, 
mesuru hizo á la luíanla, . . . 
•aludo á los HoEure-bueiioi lí 
y d^la meite léafÉibla: i i 
Koble TaííiDta , leal roosejo, 
don Diego Oxiloneí de Lafa, 
que para buen caballero 
esle apellido le basla, 
en vez del Cid dotl B.odrigo, 
que nos juró lu alian/a, t ' 

por. la pro 'de su Rey pinerto 
con infame reto os carga: 
á vueso cabildo os vengo 
COD eslo« cuatro en roDipaña, 
ciudadanos . fijos míos, 
de Lain Calvo MDgre honrada. - 
Tardéme un poco en venir, 
que pláticas oo me agradan, 
cuando lo* negocios pidoa 
obras , valor , y venganza. 
A lina , el riejo y sus hijos 
los largot capucta rasgan, 




;- '«'.ama so », 
JP<*9"« todot di 

^na« Gonzalo , 
diceado : a«ci£ 

"." «»« para < 

g^í%» pirata 
f '"«? fu mano , « 

£'í" juventud' I 
* «« mano Beal í 

'• cumple »l a ^5 

domeñar W«/^ 

J^wn „„^re de do. 

J «' esfa saiiATA ^^ 



B^^^l 






C63V 






Al campo 


me VDÍ 


sefioi-a, 




nú me iL ü 




gracias, 




que el buei 


1 vasallo 


al luí en Rey 




debe hacienda , vida y fama. 






íKff^ 
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Ya je ule poT la puerta, ' ■'-* 
por h míe aaíia al campo, ' 

CODsitfo lleva si.g hijos 
ese Coirde Arias Gonzalo. 
El quiere ser el primera 
porque en la muerte no ha estado,*' 
mas doña Urraca la infanta <: 
la baialla le ha quitado'.' - i 

Zilorñndo de los sas ojo»/ 
y el cabello destrenzado; 
Ruegovos por Dios el Conde, 
el bueo Conde Arias Gonzalo^ 
que' dejéis esta batalla 
porque sois ri^o cansado. 
Dejáisme desamparada ' 

y todo mi Labn* cercado; 
ya sabéis lo que mi padre ' 

á TOS dejó eiK otaieiidado, 
que non me desamparéis 
ende mal en tal estado. 



y fengo de lacer 

porgue fui íraidi, 

Con la Infinta « 

*' Conde le haWai 

9«e les deje la fcal 

goe la (ornarán de 

^^^o el Conde , 

Wcibió peíflr dobla 

«amará á .„, cuaír 

y al uqo'de ello» h, 

•U« «toque /,„, 

J^ echóle íu,bendiac 
porque er^'drfl «uí 

Pedro Aria, hatia 1 

TLÍ ?"""' *'" ^« 
«opa con dpn D,Wn , 



(S5) 
i übertai á Zamora, 
de lo qne la \iaa levantado. 
Don Diego le respondiera iii 

y con soberbia !ia faLlado: ' r ■ 
Todos juntos aois Iraidores ,■! 
V iioi entiendo de probarlo. 
Vuelven los dos las espaldas 
por tomar algo del campo, 
biriérotise junlamenle ' 

r en Jos pechos deaodados; • 

"■ sallan astas de las lanías ■ J 

con el golpe qur se han dadoj ij 
no se hüfeii mal alguno 
porque van mui bien armados* . 
Don Diego dio en la cabeza 
á Pedro Arias desdicTiado, 
corládole kit todo el ytiata ■ 
con un fiedazó del casco. 
Cuando se vido ferido u 

Pedro Arias y lastimado, 
afarazarase á Ua crines 
y al pescuezo del caballo, 
sacó esFuarzo de llacmeza 
aunque estaba mal llagado, .' 
qniso Terir á don DÍFe;o, : , 

mas acerró en el caballo, 
que la sanare que corría 
la vista le liabia quilado: 



que el primero ya ka i 
Jt se mcBlxiroii «lu dUi 
■o jnvratud £d ha dadi 

Envió a\ n]o seeuodOj 
que Diego Arias «s llai 
tornara á laHr don Die 
coa sus aimas y caballc 
y díerale fin aque^le, 
como al primero había 
í I Cande vUcdo sus fij 
'^ne los dos le han ya u 
quiso enviar al lerwro, 
aunqne con temor dobla 
llorando ¿e loa »u( ojoi, 
dijo : Vd , mi hijo amai 
ha» como buen caballen 
i lo que eros obbgado, 
pues suslenías la verdad¡ 
de Dioa leni» ayudado:'. 



V don Dieg 



lAtó )a mano con saila, 
un gran golpt^ U babia dado, 
mal ferido le ha ea el hombro> 
el iiombro , y en el bra«>, 
con su estoque 
¡ de grado, 
firi^ralo en la cabeza 
en el casco le ha lorado; 
recudió el fijo leicsro 
con nn gran golpe al cabaTTo, ' I' 
qne fizó ir á don Diego 
tujeodo por todo el campo. 
Ansi quedó i.'sLi batalla, 
>ÍD qtiedar averiguado 
caales jon loa vencedores, 
lo* de Zamora , ó de! rampo. 
Quisiera rolíer don Diego 
á la batalla de grado, 
mas non quisieron los Jueces 
nin la licencia )e han dado. 



ROMANCE XXV. 



En Toledo estaba AlfoDio 

]ue non cuidaba reinar, 
lesterrárale don Sancho 
;or tu Reino le quila,!, 



Rey Altonso , Jx«y «r»^- 
que te envian á Uamar: 
Castellanos y leoneses 
por Rey alzado te han, 
por la muerte de don S>a 
que JWUdp fce á matar. 
Solo quedaba Rodrigo 
que npn lo qwere «cetar, 
porque amaba mucho al 
^ere aue hayas de ]urí 
que en la su muerte , be 
non tuviste que culpar. 
Bien vengáis los mensaf 
secretos queráis estar, 
que si el Rey «oro lo s 
el aqui ppa detendrá. 
El Conde don Peranxul 
un consejo le fué á dar, 
que caballos bien berra 



tes) 

Al Rey le besan la mano, 

el Cid Qo quiere besar, 

sus parientes casIellaDOi 

todo» JQülado se hnn. 

Heredero sois Alfonso, 

nadie oí lo quiere negar, ' ' 
pero si oa place , Señor, 
non vos debe de pesar, 
^ue nos fagai9 ¡uramealo 
cual vos lo quieren tomar 
TOS y doce de los vuesoa, 
cuales TOS queráis iunlar, 
gae de la mucrle d.'l Kny 
noD leuedes que culpar. 
Pláceme , los castellanos, 
todo 03 lo quiero otorgar. 
En santa Gadea de Burgo* 
a!li el Rey se va á jarar, 
Rodrigo tomó \ií jura, 
el cujqurér, raionar; 
en un cerrojo bendito 
le coBiieoxa á conjurar. 
Don Alfonso , y los leoaese* 

que en la muerte de don Saoclio 
non lavisleis que culpar, 
Din tampoco della os plugo 
ni á eludisteis Iit^ar. . -. 
Mala oiupire hayáis , Alfonso, 
ñ non dijeres verdad, 



'..'■ hi : 

I. N 



« non de Asta 
%<»> noQ tetúna 
;^"»en , Amen 
?"«« fiu en tai 
"M reces toni«5 

*' Aey viéndose 
««tra el Cid J 
^-¡cfeo me finca,- 

«■« bewrae hei, 

" •' Sueldo me hal 
¿ fi;o,dalgo Jes d,: 
If^b^^n me irj.í" 



P""> goe con íl™-'"' 



por facer la corte ayiis^ 

el Cid delante dé todcn 

al Rey le fabla sanado: 

sí ayer no os besé la m: 

sabed , Rey , que non o 

y si agora os la besare, 

será de mi grado y gus 

y en esto que aquí he í 

non vos fice agravio aU 

que esto debo ai Rey don 

como leal vasallo simio: 

y si aquesto non fioiéraj 

yo queidára por perjuro. 

é non por buen caballeí 

me tuviera todo, el vulg 



Roa¡i4Nct;. ;-^ij 



(73) 
Tratalnn délas conquktu^ : i , i 

de las mal perdiíJas'lierriu i'i. 
por pfcados de B-odrigo, 1^] ^ 
que amor disrulpa , y coDáeni» 
Propuso el iuien Rey al Cid : 
el ir á eanar A Cuenca; 

ÍRodngo mesurado . i'. 

: dica de esla 'maiipra: i ¡ ¿ 
Nuero üois, eLRi^ Alfiwgo^. >p 
<1Rievo B.e]?'aois' [n:]*; lKrriÍ*i it 
antes que á guerra^ vayadei,. I 
sosegad las vueaas tierras. , ■¿ 
Muchos daños han venido 
par 1(H B.eye8 que jBÍauíendt^ 
que aj&nas han calpii(ada>. -> '|i 
la c(W(nii|)eát ilajcabezstá: i ':it i:> 
yifnas^no^sbús'iin^^iegiu» ^iip 
de la calDEonia [H-o]iBestaji.^ii i: 
de la mti«Ttc de éka SMwfaftMÜ 
sábre Zamora. -la Viejal : ■■ :■ . 
que attohat aan^deSeUido^ 
magueropa au.fkda^aT^iia^T'., 
y el qua.^sD ai^ielir«iHiblo{j[: ^_ 
ai lp.^^itiáat¿fiieiat^ ■:. tEcr^ 
Bermudo, enaDgardel-.Hey n,.¡ 
dÍca4d>CÍd>:.si.vos>ai(fuejlui.- ^ 
el caniaaldó de las lidésj" -i .". 
ó el deica cfcXHiienq,.--' i. i ,^ 
¡dTOpáViloai-vIRodriger .u-i-p 
y de)tdb>Hl'ÍLéyiU«Mi^(^wi^i3 



la vnesa cogulla poestaí 
Sobid vos á la tnbma, 
y rogad, á Dioi que: ren 
qa^ dmi.véiicíéca Josaé 
u Mñhék nia'lo fidenu 
Llevad TOS' 1» capa al- o 
JO el. pendón i.lat front 
y el Rejr sosiegue 9fx ca 
ltB.^qpM:lnisqae U agá 
.e..no».iaB' wtáa'Oblwí 
lóiampr ,- ñi la mi \qt 
que WBKí traigo (sieii%re 
á tizonay qivs' á' Ximeni 
ILomá aoi y dáío Bemwd 
que aátesiqae'eatrara-ea 
ai Béb irencí ftejea. mor 
engendré .qqñen'lor tcoc 
y agofo'*)eit vés ds oogol 
cuando^ lat^úanotn se oGc 

. -;.>j_ir:i -.i.n- . 



T 



(73) 
Calledea, le dijo el Rey, 
eh mal.i horjt, qne ao en bneiuj 
acordársevas debía 
de la jura y la ballesta: 
cosas tenedej , el Cid, 
que faria tal>lar las piedrai, 
puM por cualquier niñería , .. 
ikceis campana la Tglesia. j 

Pasaba el Conde- de Oñate, f 
' que llevaba la sn duefia, „; 

y el Rey por facer mesara f,' 
acompañóla á la puerta. _, 

ROMANCE XXVIír. ; 



Grande saña cobr¿ AKonM ' 
contra el buaq Cid rasfellaD» 

porq^^e le.toDKj Ujura j, 

de la muerte dp su hermano: 
encubrió el Rey. la enemiga, 
aguardó á hacerse vengado:^ 
el R^ moro de Toledo, 
que Hall Maymon es llamado, 
del Cid K qucjárii.al Rey, 
quesuReynoleb^.biaeDlrado, 
aas(a dentro de Toledo, 
ras moros h^ cautivado, 
D 2 






l'J 



njucho mas m 

«>n el Rejr fo 

por envidia qt 

^» grandes de 

■Kscninóle el I 

^e salga por . 

aenfpo de Tos n 

9ae mas no le < 

.(•) En el roms 
Jjpo por sef una f< 

SLhSÍ.*' Cid de ^* 
»^«nc«a esee suceso: 

•^ Turado tíeoe e 
?«« w tá\ caso B 
í«ro con Voz altí 
«i« mai „xa, eno 



(77) 
51 buen Cid á sos parienles 
as corlas les ha moslrado: 
odos se quejan del Rfy, 
le buberlo Un mal mirado 
I es (errar tal caballero 
an valienle y «sforzado, 
pe mui bien lo había servido 
1 su padre y á au hermano. 

me (engo por deshonrado. 
Vére de mis tierras , Cid, 
mal caballero probado, 

desde este dia en un aSo. 
Pílceme,, dijo el buen Cid. 
pláceme , dlio , de grado, 
por ser la primera cosa 
que mandas en tu reynado; 
tú me destlerraa por udo, 
yo me destierro por cuatro. 
Ya se dtspide el buen Cid 
sla al Rey besar la nano, 
con rrecteotos caballentf -r 
csrunadoa fijosdalgo, 
todos soQ-hombrt^ mancebo*, 
Dloguno bal viejo ol cano. 
Todos llevan lanza en puño, 
con el hierro acicalado, 
7 llevan seadas adargas 
con borlas de colorado. 



■OÍ ijid les agradecía 

« palabra que h hm 

y otro día salió e] G 

de Víbar, que era si 

con toda su oompafií 

con ánimos esforzada 

rolvíóse á sos cabaDe 

y esto les está fablanc 

•Aflíígos , 8¡ á Dios p] 

jpe á Caataia nos vol 

"govos ^e tornareni( 

todos mm ricos y hon 



ROMANCE X 



Si atendéis que de lo 
iros aW . AfAxJ^j • 



(79) 
Descubierfo eslais. mejor, . 
despLiea qu« «a haa dvicokatipí, 
de vuesas alluierias ; .< ,,, 

los mal guiaadoa eaceíoi. ■■ 
¿En (]ué os habéis empachado , 
que desde el pasado iavieroo 
nOD vos han visto en las córtH 
pacilo qne corles se lian fecho? 
¿Por qu^ sieudo cadesano 
traeii la barba y cabello 
descompuesta, y desviada 
como los Padres del pernio? 
FuM tiunnue voslo preguato, 
>5az que bien os eolieodo, 
bien conozco vuesas mañas, 
y el temblante fálagiieño: 
Qaerreis decir , que cuidapdo 
en mis (ienas y pertrechos 
non cuidades de alifiarrot 
la barba , y cabello luengo. 
Al de Alcalá cootrariásleis 
mis treguas , paz ^.concierlOf 
fcien como si el querec año 
tQTi^radea por muí vueso. 
A los íronterúos moros 
diz que tenéis por tan vuewi 
que os adoran como á Dios, 
grandes algos habréis dellos. 
Cuando en mi ¡ura os balldsteü, 
después del triste inceio 



tomándome juramento^ 
eo sanU Gadea lo fice 
sobre lós caatro eyaogelí 
en el biIIesCon dorado^ - 
teniendo el cuadrillo al p 
Matáradés á Bblüdoj * 
«i ficierais 'como bueno^ 
que no ha &ltado quien < 
que tuvisteis asaz tiempo, 
Pasta el muro lo seguísfei 
y al entrar la puerta- áden 
bien cierta estaba qjatétí di 
que non osasteis de tóíedo 
Y nunca fueron los mios 
tan astutos , y mañeros 
que cuidasen que don San< 
muriese por mis consejos. 
Murió poryíe á Dios le p] 
en su juicio secreto. 




yo landre vueaos Condados 

Tasta saber por ealero, 

con acuerdo de los mió!, 

si confiscirvoslos puedo. 

Non replitpiedes palabra, 

que vos juro por san Pedro, 

y por san Millao bendito 

que vos enforcarí luego. i , 

Estas palabras le dijo 

el Rey don Allbujo el sesto, 

inducido de traidoreü, 

al Cid , honor de sus Rejnoít 



ROMANCE XXX. 



Tengovfis da I 


repticar. 


y de contrallai'vi 


5a tengo. 


que no han pavc 


)r loa vahentea. 


mu loa non culp< 


idos miedo: 


n finca muerta L 


1 honra 


d inauos de los denuesto^, 


menos mal será eoibrcarme 


que el mol que m' 


e hdbodes fecho: 


JO seré en tierra 


.[ huDlildoso, 


á guisa de vueso 




qae teniendo loa 


mis braios. 


cuido alzarme si 


alosvaeftoa.. 



---» irc^j^auas aaoa córt 

desde antaño por ¡nvíei 

a«z que por la pro com 

6 por los vuesos provee 

V os ea León las ficísteii 

pero yo en los campos i 

taciendo las mias , desfi 

del contrario lo» pertwc 

l^ fecho en Alcalá ved 

non lo ane fice prim¿roj 

y. ^ "»« juzgador qaien 

«n noter todo el procese 

*olga que el moro de al 

respete mis fechos bneno 

qae si non me los req>eei 

non vos guardarán respe! 

Asaz me semejas blando 

porque de tiempo tan lac 

de apretarvos en la jora 

ros dnele el escodmienfin 



vencen pesadas Fals/ai 
al DoLIe y leacillo pecho. 
T pues gasté mis liaLereí , 



y de lo que hube gnnado 
non me lo conGscureiíei 



Toi , ni 


vuesoí coas 


Ée- 


que mal 




la facienda que noo 


tengo. 


De lioi 1 


mu aera Tai 


:endofo, , : 


pues hoi 


¡ de TOS TOe 


destierro, 


J-dekoi 


1 para mí m 


* ga.nPh... 


pnes ho 


i para tos dne .pierda* 


£stas pj 


[labras decía ^ 


el noble 


Cid respondiendo 


i las querellas injuaias 


del Rey 


don Alfonso e\ spjto. 




1 .. ,«)?? ■ 




BOMANCE 


xxxi; 



Obedí^cola^í^ntóflo^,.,', „ ,i 
maguer cpe non, ^iqvjlpaáo, ' 
y SBÍ!" justo i»aD^,*r^T^ 
V que obedezca el vnfalpf. , . r^ 
If plegué á nuesa Señor^, ^ _, '' 
qu yoi.&ga ay«ntiuiadp. . .,^^ 



>w«vra a VCVBI 



«anchan Idé becho» Bdali 
*" «' fin , el tíeiiipo rol 

testigo, 
9neell¿,£jgeres^„^^ 

'Rodrigo. 

EsoSliraVoíInfaiízonei 
qnetodmin á vnpsolado ' 
cpnwjWQ, mebtirosó», 
iidiadore* en Palacio, ' 
¿cónjo non yes acorrieron 
coaodo-píeío 70. llegaron 
jr cuando yo vos qpitrf 
«Jlor ff ttece ; j^o en el cami 
ai non que á Héúda saelta^ 
««jreron los amenguados, 
dond» aviaron tener • 

fenguaasazynocasmanoí 
Mas al fin , el tiempo vos 
,_ testigo. 



(85) 

que yo Fago plpitesia 
asan P(dro,y á San Pablo 
de mezclar , Dius eu ayiiso, 
mi huiHíe con los paganos, 
y si finco vencedcv, 

ler i viieso mandado 
castillos y Trooteras, 



Sieblos , haber 
as aJ £n , el 






ROftfANCK xxxir. 



Sie büeií Cid Campeaidor, 

;iue Dios coD salud mdn tenga, 
ácimdo eitá una vigilia 
eo lan Pedro da Cárdena; 
. que el caballero Criiliano 
con las armas de la iglesia 
debe de guaroir la piecbo 
si quiere Tonc«r las guertjij. ¡ 
Doña Etvlra,y deOa.SoI, - i 
las dos MtfiJM laa bella» i ' 
(tcoiripBfiab^ su madre ' .. 

ofjrecieodo rioa ofrenda.- 



ww«u ci mamo dé Jos i^oi 
y en cuerpo con armas m 
oel pendón prendió los ce 
ydejU suerte dijera: 
«odon 2>endecído y santc 
nn castellano te lleva, 
Popsu Rej mal desterrad 
««n plañido por su tíer«i 
A ttentirks de traidores 
inclinando sus orejas 

diósupre,,yniilíazaiíaf 
desdichado del, y dellas. 
Cuando los Reyes se paira, 
oe falsías halagüeñas 
mal pagados y^ ]^ 

r!?^a 1?*^ '"* ''^««^ ^«^ 
•Rey Al&nso, R«y Alfonso 

««os cantos de siW^^ 

fe adormecen, por «atarte, 
|aideti,sinar«-nAn^..i* 



(8?) 
tú que tientes , roe baldorui 

Con todo pot mi leallud 
te proiuelo las tenencia» 
que eo lai froleras panacen 
mis lanzas y nos balleitai, 
qne ven^:inza de vasallo 
contra el Rey traición semeja, 
y el sarñr los tuertas iiiyo* 
ei señal de sangre bueno. 
Esta jura dijo el Cid, 
y luego á doña Ximena 
y á sus dos tijas abraza, 
nudas eo Uanlo las deja. 

ROMANCE XXXIII. 



Ya qne acabó la vigilia 
aquel noble Cid honrado^ 
y dejó á doña Xicnena 
y i sus dos hijas llorando: 
á la vista de san Pedro 
en un espacioso llano 
dijo con grande denuedo 
á los qua le están mirando. 
Quinieotos £d algos sois 
los que me heis acomp&ñnda 



— "■« wuGuta uiiü amig^ojí 

que iodpB is desterrados, 

y que han de guardar m 

VuesQ valor y mi brazo; 

y aunque^el Rey ha sídc 

no lo han de ser sus vasa 

«ntes derramar la sangre 

por vencer á los contrari 

Todos responden : Buen 

Tueso hahiar es escusado, 

pues basta que nos mand. 

para quedar obligados. 

ror tierras de moros entr 

anchas batallas ganando, 

nndiéndo mucfeQs^castilIo 

J-ívejres atributando. ' 

Tanto.¿ado el gran valor 

de aguel noble Cid honrai 

que en poco tiempo conqi 
^aíta Valencia IJ^r.n^A^ 



^ ^B 


I^^IB 


j cien moros que los lleTan - 
de las riendas , sus esclavcis, 
y cien llaves da Us 7Ílks 
y caslilloa qne h<t gaiuido, , 
y tamLiea al Rey euTU 
cualio Reyes su; vaaallos: 

Ofdoño SD grao püivado. . i 


* 



KOMÁNCE' XXXiy. 



Por aqueste Rey Alfonso 
el buen Cid es desterrado, 
caballeros van con él: 
trecteulos, son G}(úda)e;o, 
ganó el baen Cid á Alcooéc, 
ese casiillo nombrado, 
Ips moros en é\ lo cercan 
con todos sus allegados^ 
No salen á la batalla 
por ser muchos los paganos; 
aqnese bUen Alvar-Faflez, 
qne d& Minaya es llamado^ . 
i las compañas del Cid 
an«i les está fablaudo: 
Amigos , salidos somos 
de León , ese reioado 



íl«« » non lidiar cót 
«memo» Má nal » 

a«e an.,- ganaron la í 
«» nneso. antepasado 
»Cidle.dicc/Mi^" 

»* EibIaiii.6omo. «foí 
y como buen cahallerx 

»«»tra» bien que d« 
y 9ue non perdieron.!, 

|e quien yos tomáis dec 
J '"«go i Pedro Beil^ 



(so 

lUspondíó Ftdro Benniüleí; 
Yo os juro , buen Cid honrado, 
por Dios , tuna verdadero, 
y el aposlol Santiago 
de la poner hoi en parte 
do jamas hubiera entrado, 
y que ella gaBe mas honra 
Ó morir como fidalgn: 
y con mui crecido esruerro 
dio de espuelas al caballo, 
hirió por medio los moros, 

e)r medio d« elloa fu« en mItoi 
I Cid también los 6ñ6, 
y el campo los ha ganado. 



ROMANCE XXXV. 



Mentirosos adalides, 
^e de las vidas agenas 

Sisáis plato para el gnslo 
muchas sordas or«]as> ' 

hidalgos de ViUalon, 
caballeros de Valduerna, 
bomes buenos de Villada, 
y cristianos de SansneJia. 
Escuchadme , si fincáredes 

, que mil f|ae^u 



Cercd, tiene i 
«• tuen Cid C»t 
«•Oto». moro» one 

«' «eal del baen R, 
"? «Mero ia lU 

" «»« anembro, arr« 
^"0^ le petó^.1 ir^ 



Alli Ta Martin Pelmez, 

bien armado , y i caballo, 
ínles de dar el loroeo 
si Real había tornado. 
Fuese para su potada 
cnibierto y dUimulado: 
en ella esluro escondido 
hasta qcte el Cid ha lorfiado: , 
dejó mueríog mtichos moroi, 
' á ellos ganara el campo. 
El Cid se aenló á comer, 
como tiene acoatumbrado, . 
•ola en su cabo á una ineu« 

{' eit otrtt suf caballeros, ' 
os,iqae tiene por preciado*» , . 
Coa aquestos nadie come 
li no lou los afamados, 
aosl lo ordenó el buen Cid, 
por Facerlos esforzados. 



Para CMoer Ü la m^ta ', - 

de AlvarrFañez y. la hartaam, 

bien. cuidó Mariin Pelaez, 

£ie non vi6 el Cid lo pagado. 
aego.Ias inaaos le laba,. , . ¡ 
á la mesa se ha saoiado. . ! 
4fi^ e^i'don'Alyar*Fañei, ,j 
coa k 6(¡mg*m ^ iuwradot. . ^ 



j á quien vot podáis U 

mas valen que jro , n 
j qné son buíenos y api 

I tenUdvos á la nrí.me 

; comed ODomigo á mí 

Con mebgoa de eiiter 
no creyó que es bald( 
asentósie con el Cid 

á «u mesa ^ y i su Jad 
y el Cid oon rraade c 
•fta Mpraheosion ia h 



BÓM ANCE XX 



■ .f • . » . .. 



A sóWlé! tepreheM 



|."™ loar. °f ""'■'" 

'".«doinf"/ ", 



el honor qae yo vos di 



BOMÁNCE XX 



Corrido Martin Peí 
de lo que A Cid ha fa 
dello a^bró'gran'verg 
della ^ está, mni^ ocupad 
Faése para sa'posada, 
' triste estaba , y múi c 
yieodo como el Cid h 
sufcóbardía taaélaro, 
por lo icnúl loo coiuiiiit 
qae^ comaf-'con los^ihon 
propone.de «er'válieni 
ó de-morir en él cam| 



'"■''■ ''■•'¡tí' '--I 

. '."'■ron vp„„-j 



_ ^..j. tm %m^m\f<» 



qoe-son boenos^ y esti: 
que los vaesot buenót i 
siempre ieráo' biÁD- tk^ 
seréis delios coitfpañ^to 
senfafos heis* á su lado. 
De aquel dik en adelan 
fizo fechos mili granadc 
de esforzado cabulero, 
bueno coialb e\ mas prec 
Aquí se. campbo* el pvol 
entre tadoi árhúgsáa '- 
que et qii»á; bbeíi árbol « 
de baeon sombra et íapj 



BOM^ÑCE XV! 

11»! 



que el tibet ancsD en la guerra 
n humiktoso en la pat. . .. 'í 
Poned !a fucia eo Tacec < i |j 
que me vengau i fiblar, 
porque les dífía mi boca 'm 
toda la mi volunrad. "' 

Que Don quiero sus facieudas» i 
nin se laAe de <ii'ar, 
hÍd para mis baiTagaaw, , 
■os Ojas Ke de tomar; 

ni'nlÍ^n-rDiTa'í^r" " 
que en san Pedio de Cardona 
vace agora .il mi mandar. ' 

Y mandovos yo Alvar-F^Séi 
sí he poder de vií fflaiidnr ' 
Taii por ella , y por mis fijáí, 
mis hias', ólro q^ne tal. 
lilevad treinta 'marcus de oró 
cooqiie se puedan gniíar, 
para venir á Valencia ■ 

á la ver , y á la gozar. 
Llera otros tantos de ^lata ' 
para San Pcdroel altar: ' 
y entregadloí á d«a Sancho : 
qiie ende yace poi- Afcad. 

Y al noble Rey don Alfonso 
mi buen señor Dslural 
IWud docieolos caballos 
l)ien:gi»rnido«, al mittta.tr ^ 



««2 *" ¿ romance xwv 

Gran parte de sus ba 
hag&s'iadoeicideníi 
no halla para el camiú 
dinero 'sobre su tiacIeiKJ 
A dos judíos convida, 
y sentados á su mesa 
. con amigables caricias ' 
mli florines le^pidJera^ 
IMoeJes que por seguro 
doscofres de plata tcbgs 
^ que si dentro de un afi 
no les paga , que ía vend 
y cobren la logrería 
como conceru4o queda. 
*>i|ílef dos cofres cerrado 
entrambos Ufaos de área 



C.o3) 
tantos de plata , y no mas 
qae me eudoaarcn l>Te^lados 
cuaado me parlí á lidiar 
■obre dos corres de arena 
debajo de nii-Terd»d; 
y rogadlai de mi parle 
que me quieran perdonar, ' 
que coa acuita Jo fice 
de m¡ gran necesidad. 
Que aunque caidaa que es aren 
lo qne eo los cofres ?slá, 

aiedó soterrado ea ella 
oro de mi verdad. 
Pagadles la logrería 
que so lenudo i les dar 
del tiempo que su dinerg 
lie tenido al mi mandar. 
V TOS Martiü AntolioeZ 
le iredes á acompañar, • 
y las mis buenas venturas 
é mi Ximena contad. 

al Rey dou Alfonso 
e empreste en su lugar, 
agracU 



Direi 
que D 



elt. 






Aquesto dijera el Cid 
después que ya entrado hi 
en Valencia victorioso, 
que conquerido la há. 



Desterrado estaba el 
de la corte y de sa aldei 
de Castilla-^ por su Re^i 
cansado cfe'lpei&cér guen 
y en las véntarOMs arm 
apenas las matachas seci 
de la sangre de los mor< 
que ba vencido en sus fr 
qne ann estaban los pen: 
tremolando en las altnen 
de las soberbiáis mnrallai 
hamiQadas ée Valencia 
cuando para *1 Rey Alf 
un rico'presente ordena 
de cautivos y caballos, 
de despojok y riquezas. 
Todo lo despacha á Bur 
V á Alvar-Fañez que lo 



fro5) 

" '•'■>« Ser, í B i5"« 
cansen ^- ''**'Jd¡Oíoa 



81 ctefieúdea bien sos h 

como inaacliaD las age 

Y si les diere en los oj 

lo qae les dio en las oí 

verán qae el Cid , no e 

como son «ns obras bne 

¿y si sinrea á sa Rey 

en 1a paz 'como én la g 

mentirosos, lisongeros, 

con la espada 6 con la 

Y vea el buen Rey All 

él son de Burgos laS' fm 

los caminos dé ladrilloi 

ó los ánimos de piedras 

Que le 8a][>Iico permita 

se pongan esas banderai 

á los o)os del glorioso ' 

mi príncipe de la Tglesi 

en señal que con su aya 



que 31 non mi soledad, 
Ja suya al menos le duela 
porque de mi gloría goce, 
ganada ea Un largL 
Mirad, Alvaro i nn 

aue en cada razou de aquella* 
evaia ddanle del Bey I 

mi descargo y mi lioipieai; 
Decidlo con libertad, 
que bien sé que habrá en la raei 
quien mis pensamii-nlos mida 

Procurad , que aungne les peai 
á los que de mi Ineo pesa, 
no lleven mas qué la envidia 
de mí, ni de ros, ni della». 
Y si en aii Valencia amada 
BO tne hallareis i la vuelta, 
peleando me haHíredw '' 
con los moros de Consuela. 



^«P«e.d. darle KcS 
J- puesto aof» d j^ ^ 

Sr« Rey Alfoo, 

awt€ moro «q tn defc 

**«««7de,ati„i 
fegneconlíWaT 



l\ 
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Qae con lu espada ea áos afíol 
te ha ganado el Cid mas lierra 
que le dejó el Rey Fernando 
tu padre , que eu gloria sea. 
Que n\ raudo dusto lo tome» 
y no juzgues á soberbia 
que con pái-ias de oíros Reyei 
i '^ pague á sn Rey las deudaír i' ■ 
f puei di como SeSor, • 

e qnituslf su íaciendu, 1 

qne Liea puede , como pobre 
pagar coa iacieada ogeua: 
que fies en Dios y en ¿I 
que te ha de hacer rico , míeütroi 
u mano apriete i tizona 
y el talón fiera á Babieca. 
X que gustes qne en lan Pedro 
se pongan estas banderas 
á los ojos del glorioso 
grao príocipe de la Iglesia) 
CD señal que con in aynda 
apenas emiieslas quedan 
en toda Espina otr.ns tantas, 
y ya se parle poc ellai. . 1 

Que te suplica le envíes 
«US fija*, y su Ximena 
del alma triste afliga 
regaladas dulces prendas: 
V si non sa soledad, 
la suya al meuos te duela 



CJ ' '«/ ' — —•- «««# 



BU descargo v su limpi, 

Apeoas dio la embalad 

coando la envidia rehu 

de envidiosos lisongeros 

y corredores de orejas. 

Movióse nn Conde agrí 

y díjole al Rey : ta Ahí 

no d¿ crédito á estas coi 

qne son engafíos que cel 

Vaerrá agora el Cid R< 

con esto que te presenta 

venirse á Burgos mafian 

á confirmar tus ofensas. 

Caló Alvar Fañez la goi 

y empuñando en la dere 

tartamudo de corage 

le dio^l Conde esta resp 
Wadie se mude , ni hable 
y el que se moviere enúe 



W (it.) 



I7o le TMda ningnn falio 

ni sus ti oajas !e vpndao 

que dpi , V de mi , eo su Dombre 

no asesiii'O la cabeza. 

Y Iñ Rej , que las lisoajal 

Hcomodax y aprovíctiag, 

haz de lUoDJaa murallas 

y verás como pelean. ■ • 

Perdona (]ue ron enojo 

pierdo el respeto i tu AVeza, '" 

y dame 9Í me ba* db dar ' 

del Cid' Iss^aerid» preadal, 

i Doña Ximena digo, 

y á «ui dos hijas con ella, 

paei te ofrezco srt resrale 

como si psfii vieran presa». 

Iievanfúse el Bey Alfonso 

y á Alvai^Tíñez pido y rneg« ' 

que se sosiegue, y los do» 

yayáu á Ver á Ximena. 

.. BOMAN'CE XI,II. 



Aqnese famoso Cid, ' 
con tan eran ra^on loado 
ganada Iiene i Valencia, 
de moros la ha concjtm\a.^<a. 



do el Cid las había dejado. 
Sslando el Cid á placer 
nuevas le habían llegado 
qae el grao Míramamolíii 
Aejr de Tun^z coronado 
venia á se la quitar . 
con gran gente de á caballa 
cincuenta mil eran estos, . 
los de á pie non tienen cah 
£1 Cid como era valiente 
en armas tan aprobado 
basteció bien los castillos 
y en todo puso recaudo* 
Ssfbrzó BuSi caballeros 
como lo había acostambradi 
subiera á doña Xímena 
y á sus fijas en su cabo, 
en una torre mas alta 
gue én el- Alcázar se ha baO 



(ii3) 

taneado sus alambores ' 7 

los aires van peBeiraado. . '.,fr| 
Doña Xioiena y sus fijas ^j 

gi'an pavor ¡mbiun cobrado 1 .-f 
porque jamas habían visto - i>T 
tañías gentes en un campo, ,1 
«forzábalas el Cid .,h 

I' de aquesta snerlc fabUndo. ' ■ h 
NoD temáis doña Ximeoa .( , 

y fijas, qtwitanlo iimo:.' <> r- 1' 
mientrasepe va fuere ^vivD 
de nadailengais. cuidada) - '1 

que los moros que aquí redes 
vencidos habían quedado, 
y con el su gran Laher . 
fijas O) habr¿ casado, 
que mantos mas son los <moros 
mas ganancia hftbriau dejado, 
y las bocinas, que traen 
y ante vos se nabrao turado 
servirán para la Iglesia 
deste pueblo valenciano. 
Viejido entonces que los moros 
por las huertas han entrado, 
[derramados vienen todos 
sin orden , y á mal recaudo) 
i don Alvar Salvadores 
le dijo , sed luego armado, 
lomareis docientos humes 
de á caballo , aderezados 



como el Cid lo'babia i 
dio de tropel eo los me 
de las huertas los ha ec 
¿riendo ihan to ellos^ 
¿riendo van j matanda 
&sta dentro de las tsend 

2ae los moros han anua 
^e allí se tornaron todc 
docientos moros matand 
preso qneda Salvadores 
que por ser aventajado 
«e metió tanto, en los mo 
que lo hábian cantivadoi 
sacóle el Cid otro día 
qae los ha desbaratado* 



BQMANCE XL: 



r 



So irña. lleva Icndida 
Berinudei el et lorza do, 
por la purria de Culebra 
saliaii'lndDs al c-aiupo. i 

Don &eráiiitno Araobiipo 
delanle va bien armado 
para conlra pss Rey moro 
Sfiratuamolin llamado^ 
gue venia contra el CU i 
t le quitar lo ganado. 
Cincui^nla niíl rabalUros 
Irae el mdro i lu Wandtldi», . 
las haces mui ordenadas 
ambas sebabiau juntado, 
como los moros son mucho* 
y tan póoós los crilrianOs 
ti^Dullos enigfaod'e aprieto, 
mas el'boeti Cid ha lirado 
armado de faaenas ármü 
y en Babieca cabaleado, 
á erandei voees diciendo 
dos ayuda, y Santiago;. 
firieodo vao en tos moros, 
firiando van y matando. 
Grando favor había si Cid 
verse bien encabalgado 
ea su caballo Babitrcn, 
y el braxo lleva bañado 
de la sangre de los moros 
lasta el codo entaógrentado. 



GOQ el Rey moro había 
- tres veces ya la ha ferid< 
mas el moro ea Lien arm 
y el caballo del baen Gii 
mucho adelante ha paaac 
y caando tornara d «on 
mnchft' tierra le ha cobói 
non lo pudiera alcanzar 
en un castillo se ha entra 
De las gentes que traía 
solamente habían quedad 
no mas de mil y qniníent 
los mas muerto , y cantív^i 
Gran haber hubiera fel Ci 
de oro , plata y caballos 
y una tienda la mas rica 
que se verá en los Cristian 
y á don Alvar Salvadores 
en la tienda lo ha encontr 



^'".i.iri „' '"'■■■'■ 

J R,; """■'o 'o .upo 
* '" Cond! i """"ra. 



A entrambos quitan la v 
con otros que ran coq.e 
y al Rey mocho le doíii 
túvose por deshonrado, 
y al Cid sus cartas envía 
que estaba cerca de allí 
desterrado de Castilla. 
Rodrigo que v¡ó el men 
para el Rpy luego veai^ 
caballeros ¿josdalgo ■ 
acompañado le habían. 
Cuando le vído el buenl 
su perdón le concedía; 
contóle lo acontecido; 
que le vengue le pedía, 
y que con é\ se viniese 
á su Revnojr señoría. 
El Cid le. besó las maqos 
por el perdón que le hac 



I •« M M». ««.•. I 
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y que &s(a ser oidoa 
jamai loi de?>t erraría, 
nía qufbraatase los faeroi 
que aus vasallos teoian, 
Din menas que los pechsH 
mas que lo que conveuift; 
y que si lo tal iiciese 
conira él alzarse padúa. 
Xodo lo promete el Rey, 
que nada contradecía, 
y á Castilla caminando 
Rodrigo el cerco ponia, 
j al moro que tat mal Sia, 
por gran fambre lo prendía, 
j á todos los mas traidoreí - 
al Rejr luezo los envía; 
el Rey los La recibido, 
dellos fizo g<an justicia; 
mucho le agradece al Cid 
el presente que le hacia 

BOMANCE XLV. 



Ceñid los mpmbrndas bram 
il cuello , que bien os qaiere, 
por ser asaz de tal dueño, 
que el uuiado oU« par «O li«a«. 



é ciuda non me manched 
que aun finca en las vues. 
la sangre mora reciente. 
No atendáis tuertos que 
pues tan buen premio m 
que non quise en mi ser\ 
nome á quien le sinren I 
Si vos desterré , Rodrigo 
fue porfjue á moros , que 
desterréis sus féchorias 
y las vuesas alto vuelen, 
iíon vos ech¿ de mi Áeyi 
por falsos que vos mal qu 
si, porque-' en tierras agen 
por vos mi poder se muesi 
De Alvar-Fañez vueso p 
recibí vueso presente 
no en/eudp vueso, Rodrí 
81 non coma dte pariente. 




porqae la desmarid^, 

mil plantos-tontra mi líens. -^ 
Non escuchéis sus querellas 
cnaado á mi las enderece, 
qne á las Fembras miis astntai 
cualquier enojo las vence, 
Ateiided en su presencia, ' ' 
qne cuido qne TOí atiende -":■ - 

mas ganosa de tos ver, 

qoe VDs Tenides i e verme! ' ' ' 
que 91 malos ccinsi'jeros 

en cambió de aalnt'arme, 
atenderedes mi muerte. 
KoD ateadaia , boiTie bttefaó^ ' - 
am( os valga san L'orente, ' 
y rifiaA de por san Juan 
leati paz qae dure stnnpre. . 
Prended ai cuello los brazoi, 
que Tnesos brazos bi«D pnedea 
prender en paz TUeso'Rcy, - 
pues en guerra cinco tifendeii. 
El Rej don Alfonso «I seslo 
le dice esto al Cid valietite, 
que de lidiar con los moros 
Tictorioso & Hi Rey Tualve. 



Considerando los cond 
lo que el de Víbar vale, 
y que sn fama se aun^ei^U 
por lasiazañas.qiie face^ 
al Rey don Alfonso pidei 
que con sus fijas los case, 
porque ser yernos del Cic 
es bien que puede estimai 
El 'Rey> porTacelles bien 
luego 4e envió un mepsag 
que se viniese á Requena 
para que con é) lo trate, 
Rodrigo, vistaia nueva, 
dio deílo Á Ximenapar^e, 
que en tal caso* las mugen 
suelen ser muí importante 
Sabido , no gustó Ü^lo, 
y dijo al Cid : Non me p1 
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do esti el Rpy , y vos esífldM. 
Rodrigo pariió á Beqneua, 
j lambiKQ el Rey se parle, 
juDlameate los dos condes, 

Birque el Cid los ven y Fable. 
espuesded¡(hauna Mi^a 
delanle el Rey v los p-andef 
por don Geróiiinio obispo, 
COD muchas sol. nnidades; 
el Rey al Cid a arló * 
Se todos loa circiirslanlM, 
jr íifas palabras |ji opuso 'f 

Bien sabedea don Podrigo 

que os teogo amor j sax gnnde, 

y por vuesaa cosas mido 

con soHcitiid bastante. 

f or ende hab^a de ^^het 

que dcr aqueste viage 

por rabiaros de un iii'gorio 

qoe importa ron i c» se fable. 

Zios condes de C.j ■ ríoD 

me han rogado < ue tos trate 

en que les deis vuesas fijas, 

y que con ellas li>s case, 

^ue estarán agradecidos 

u esta merced se lea face, 

porque es gran ra):on se eslimcB 

fijas que son de t, I padre: 

codician Tuesa amistad. 



y ai}Oie.se sirviese 
de todo lo que á ¿1 tocase, 
qae áél y de fijas , de haber 
nciese Iq qae mandase, 
que él no c&saba á sas fijas, 
mas las da que se las case. 
Dióle el Rey gracias por el 
y mandó. les entregasen 
ocho mil marcos ce plata 
para el día que se casen. 
Y al tío de fas doncellas, 
qae era el buen don Alvar-Fi 
n^indó el JR.ey que las tavie 
fasta que se desposasen: 
Láego el Rey llamó á los coi 
y niiandó que le besasen 
las manos al Cid RuyrDiaz, 
y le fagan homenage. 
Ficiéronlo asi los condes 




¿T* "o pasase;,^ , 
-Píese Rnj ■ ^""eíaDí- 



'"■» Bu,., ,'"'•■ 



Acabando de yantar 
la faz en somo la mano, 
durmiendo está' el señor C 
en el su precioso escaño. 
GiMrdándole están el suei 
sus yernos Die^o y Fema 
y el tartajoso Bermado 
en lides determinado. 
Fablando están juglerías, 
cada cual por fablar paso 
y por soportar la risa, 
puesta la mano en los lábi 
cuando unas voces oyeron, 
que atronaban el palacio, 
diciendo : Guarda el león, 
mal muera quien lo ha sol 
Non se turbó don Bermad 

empero los dos hermanos 

1 • . « ■ 



^^Itf 


¥ 


(■»7) 


El mmoT Fernan-Gonídei T 


dio prii 


Lcipío al fecho malo, 


en zaga 


elCld se-eüConíó, '''•* 


bajo su 


Mea ño' agachado.' " '1" 


Diego , 


el niayoP de los áof, '* 




idió á Irerho mas 141^^ 


eo an li 


'S" ""■ i'i"'" 




1 puede ser confado. ' 
rilando el gpnlio. 



i qui^n Bermudo afeorlió ^ 
con el ealoqiie en la mano! 
aqiii dió i.na voi el Cid, 
¿ quien , como por milagro, 
■r humilló labestia 6era 
bumildosa v coleando: 
agradecióselo el Cid,- ' 
y al cudlo le echó loi'bránM, 
j llevólo. á'la leorieri ' ' 

^cieudole Inil lalagosi 
Aturdido está el gíotío 
viendo lo tal , DO acatando ■• 
que imboa eran' Uonei; 
mas el Cid'etttítias bravo. ' - ' 
Vuelto, piit^ f"i l^iH rala, - 
alegre ^y nq áeirtudádo '-^ '•" 
preguntó por sus dos ytlaOi, 
in maldad adivinando. 
Bermudo le respondió, 
del uao os dar¿ recaudo. 



aUxicías , ya lo han sacac 
El Cid replicó : ¿ A qiúdj 
El respondió : Alotro hei 
que se 8;Qmió de pavor 
do no se aamiera el díablc 
Miradle: , señor , do viene 
empero ¿le^os áon lado, 
que habéis para estar paí 
' menester un incensario. 
Desenjaularon al uno, 
metieron otro del brazo, 
manchados de cosas malat 
de bodas.los ricos paños» 
Movido de saña el Cid, 
á uno y otro mirando, 
reventando por fablar, 
j por callar reventando; 
«I cabo soltó la voz 
el soberbio castellano. 




iS'Wp.rofi ■''''"l>'■■.■ 
para s,nu;„, ^"naim, 
■oo fc, 1- f '" "feo' 
"a mi „. '•■ TOi-ioi 



agraviáronse los cond< 
con él quedan odiados 



ROMANCE 



n 
^ 



SI de mortales ferí 

Sacare muerto en la^ 

llevadme Ximena mi 

á Síin Pedro de Card 

y asi baena andanza 

que me fagádes la hi 

junto al altar de Sat 

amparo de lides nue: 

Kon me enredes ^la 

. porque la mi gente 

Tiendo que falta mi 
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non pierda áe sii derpclio, 

dÍd vetiza á maniis de lembra: 
V si pfrniiliere Dio» ■ '' 

que el nii caballo Babieca ' ■' 
Éncípe síu 811 sf^nop, ■ t 

y Hamáre i vuf.ta pifertaj ■ '■' 
abridle y acariciadle, ' ' ' 

y dadle ración entera, 
que quieo sirre a buJín señor 
Liien galardón del espera. 
Ponedrae de Vaesa mano ' j' 
el peto . «t'a'c'='^ S ¡^revaa, > 
tra¿al , ralada y nulnopias, ^ 
„c.,do,UD,,.j™pu,l»._ . : 
y pres'o , que rompe A díaj uj- 
y me dan los moro» priesa: ' ' 
dadaie vuesa bondicioá, ' '' 
y fincad enhotohorda. . i.,t: . 
Con wto.salidiAoflRi^ '. •., 
de Io&mUrosde'VálpD¿ia ; -; ■ 
á dar la lialallaá Bu^ar, \i-.- 
plegué á Diorqne cód bién-vn^ vai 



ltoikiAN,c;^ ,X. 



La Tenida del Rey iBocaf 
á U ciudad d« Valencia 



ja traicjQQ que asaeyle opd< 
Asiento le< díer* el Cid 
á la su m-.ao derecha, 
¿1 temblando de atrevido, 
y ellos tiemblan de flaqúe* 
que los ánimos cobarde» 
carecen de fortaleza. 
En Citas fablas estafado 
toda la gente íntpieta 
eon cajas , pífanos, trompa 
de como los moros llegan 
Subiese el Cid con lof «ayo 
á una torre tan soberbia 
como son los pensamientos, 
que Igualan á las. estrellas: 
puesto de pecbos el Cid 
en las soberbias almenas, 
miraba al Rey , que ha llcí 
con el ejercito y tiendas. 



^ 
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á las raionet del moro 

atieadi? el Cid cuu pr(ic!ei)cia« 
y turbado con su aspecto, 

el Rey Bocar mi señor 

ha venido de su tierra 

á desfacer el gran (uerlo 

coa qae tti le lienes elta, I 

envíalela á pedir, 

y en viendo que no la deja) 

te apercibe ¡i la Lalalln, 

y procura defendella. 

Oida« «ata» rasones, 

Don faciendo dellas mentar 

alegre retpondió el Cid, 

mostrando mucha clemencia. 

Dile al Rey qae se aperciba, ' 

que yo pondi^ tni delenis} 

Valencia me cnesla muckoj 

y non picDSO salir della 

porque he pasado en gana lia 

muy grandes cuitas y penas; 

facías ioBDilas dói 
la Infinita grandeza 
que me olor^i la villoría 
en tan peligrosa guerra: 
i salo Dfúi le- agradezco, 
y á lasante y gente buena ' 
de mis parieptes y amigos, 
que también macho In cacnfu» 



El Cid se queda oroenaoui 
cosas sobre esta facienda, 
y conoció de sus yernos 
la cobardía que encierranj 
mandóles que se quedasen 
porque non prueben sus fe 
ellos temerosos de&to, 
corridos de tal afrenta, • 
le dicen que han de ir coi 
á tan peligrosa empresa: 
juntas las gentes del Cid, 
\ sus haces trazan y ordena 
■; todos salen al Real, 
f y el Cid con tanta brave 
I que los moros temeroso» 
\ sus haces juntan apn<»a.! 
'' Al son de pífano y ca)ai 
la batalla se comienza, 
animándolos Rodrigo,. 
11..»» la r^tfljintAra: 




j aunc[iie cosió miichn sangre, 

duran Jo tan granile pieza, 

la vicloría llevó el Cid, 

y con pila enirú ea Valencia; 

recibiólo la ciada d 

ron aplauaoy buena estrena, 

de^^anlemíl s.ilud's 

para au amparo y defensa, 

y él conteoloy muy alegr* 

■e va á ver á su Ximena. 



ROMANCE LI. 



"En batalla temerón 
andabí el Cid Caitetlano 
con Burar, ese R^y inoro, 
qne con'ra el lia llegado 
á le ganar á Valencia, 
que el bm-n Cid ha conquistado. 
IiOs candes de Carrinn 
en ella se hablan hallada, 
contra un infaale de ellos, 
Fernán- González llamado, 
nn moro viene eorriendo 
con fuerte lanza en U t&&iii:>\ 



cndl debía á fijodalgo : 
non le había visto ningún 
para qne sea publicado, 
sí non fuera don Ordoño, 
escudero muí honrado^- 
del baen Cid era sobrino 
y de Bermudez hermano : 
Ordoño fue contra el more 
con su lanza le ha enconti 
firi^ralo por los pechos, 
pasóle de lado á lado ; 
el pendón que había en la 
todo sale ensangrentado: ' 
el moro cayera maerifo, 
don Ordoño se ha apeado, 
y el caballo que trata 
con las armas , le ha toma 
llamó á su cuñado el rond« 

desta suerte le ha fahlnrln 



H^^HI 
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non Tacietido vo 


s por qai 


sieDipie se eslav 


á eulerrado. 


Eitaodo eu esta 


s lazouei 


el buen Cid habia llpftado. 


á un moro Teui, 


derribado. 


y mufrlo lo ha . 


Don Ordofio dij 


al Cid: 


señor, esteyerní 

Dor roas bien os 


5 honrado 



por 

lui moro mato en el campo 

de uu grau golpe que le dio, , 

y suyo era este caballo. , 

Mucho le plugo al bueu Cid, 

d«cia verdad cuidando, 

y con pecbo geoeniso 

mnc^o á su yerno ba loado J 

1 'untos van á la batalla 
liriendovany matando 
los inoioi que los agoardaj), 
en elloj facen estrago, 
pero todos fiíyen delloj, 
que ran cual rayos qnemando. 



ItOMANCE LlI. 



De concierto están los condet 
hermanos Diego y Fernando,. 



se las. hubiera entrega< 
y al enlregarlas les dic 
su maldad adivinando: 
mirad que me- las trate 
como á dueñas 6jasdal; 
mis ÉJas , jpues que á \ 
por mugeres las he da< 
Ellos ambos le prometí 
de obedecer su manda< 
ya cabalg^iban. los con; 
y el. buen Cid está á c 
con todos sus caballerc 
que le van acompañan 
por las huertas , y jare 
van viendo , y festejan 
por espacio de una leg 
el Cid los Via acompañ 
cuando del los se despic 
lágrimas va derraman 
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culi 


vaya tras de sus tijaa, 
i Tloy disimulad". 








,. u"." 


iii bien visto 

á recaudo. 






lü 


tiue el ce 
eal til,. 1 


iraiDL. le d¡co 
e e,lá aguarda. 


ido, 




Los condes 


con aus muguri 


:i 




r i". 


rarani 


no kan andado, 







porlo.luK. . 
rrari mtij bien bospedadog, 
porque los señares dallos 
del biien Cid eran vasallas. 
Andando por sus jornada», 
á Tormes hahian llegado, 

Í entre lo& robledos, ddl 
s damas ban apeado 

porque asi lo traen pensado; 
'maadau primero á su g^ate 
se vayau a del au lando. 
Por las cabellas las (ornan, 
habiéndolas desnudado, 
arraslraalas por el suelo, 
tráenlas de uno al otro lado, 
ddolas mu. has espoladas, 
en sangre las bao bañado; 
con palabras injuriosas 
nucbu las han denostado. 
ZjOS cobardes caballeros 
alli se lai han dejado. 



f>Í\ 



ki'l 



cae el Cid nos babia c 
caando soltara el leca, 
y procurara matarnos : 
j en medio de aquel r 
atadas hablan quedadc 
^Siguen ambos su cami 
á su gente ban alean» 
sus gentes á sus señor 
por ellas han prcgunti 
Ambos condes respom 
que quedan á buen re 
las señoras muí cuitad 
jt grandes gritos quedan 

^' y alaridos hasta el cic 

8u desdicha publicand 
diciendo : Condes tra] 
cuan mal que lo babe 
¿ siendo nos fijas del i 
asi ^os habéis tratado 



fl4i) 
lando T¡do á sus prinuii 
ira se está arañaudot 
iba los íus caliellos, 
idea gritos eslá d.-indo 
s coade; alevosos 
audcj voces llaniandi}. 
V qaé á tan alias señora» 
ii lal desngulaaclo. 
ármenle siendo fijas 
a padre tan estioindo? 

fará biea vuneado, « 4 

,i v™,. Je lo, „Ík, ' T 
^maa habían echado» 
'i&las con su veslido, 
l¡ se las ha dejudo; 
scar va do las pongan, / 
que estén á recaudo. 

veutura deparó 
abrador muí Honrado, 
muchas vecos el Cid 
1 casa se ha hospedado, 
oño y el labrador 
)bledo habían lornadot 

as habían hallado. 
anlas á aquel lugar 
es secrelo y apartado, 
son bien acogidas 
I labr&dor honrado. 



I s t á Valencia vueso estada 

^ I á decir á vuesos padres 

'T I aquesto que os ha pasac 

\]}l y que veiguen vaesa íd 

;•; pues que tanto le ha te 

ellas lo habieron por b; 
^4 y su viage comenzando 

andando por sns ^ornad 
á ValeoQia habían Uegí 
y en presencia del bnei 
está Ordoño lamentand 
contóle lo acaecido 
sin palabra haber faltac 
d de Vibár es discreto 
muí bien lo ha disimnL 
que lo que espera veng 
pji: no conviene ser llorado 

' ')l Su muger Ximena Gor 

es la que mas lo ha mo 



I 



de^achó sai roensageroí 
para ese Rpy caslelUno, 
al mal k- l^igan saber 
aqiipsle fecbi) malvado: 
pidióle ([HE hava por bien 
que dello sea enmendado, 
y (¡UL- para que ha_ya ePecÉo 
liceouí le lia demandado 
para venir á Toledo, 
á donde está a poseo lado. - 
el B.ey que supo el negocio 
glüQ euojo liubia toniado 
de los condes , y su lio 
qne lo había aconsejado. 
La liccpria que el Cid pida 
el Rey se la había dado; 
eavió por sus dm £¡33 
do OcdoDO las ha dejado. 

KOMANCE Lllf. 



Al cielo piden justicia 
de los condes de Carrioa 
fa)baslas6jasdel^CÍd 
doña Elvira , y doña SoL 
A sendos robles atadas 
dan gritos que es compasioaj 



en la moger un baldón. 
Tal fuerza tienen consii 
la verdad y la razón, 
qiie hallan en los monte 
J en las, fieras compasio 
A los lamentos que face 
por alli pasó un pastor^ 
por donde no puso pie 
cosa humana , si ahora* : 
Dánle Voces que se acert 
y é\ non osa de pavor, 
que son fijos de iguoran( 
el empacho , y el temor. 
Por Dios te rogamos ^ ho 
que hayas de nos compai 
asi tu ganado vaya 
siempre de bien en mejoi 
Nunca les falten las aguí 
en el estío y calor, 



tjaf desates. nuestras maiioc, 
pnes que las tuyas non son 

de malicia. , y de Iraicíoa. 
Ellas ea estas pa^labras, 
don Ordoóo que llegó 
en hábito de romero, 
orden del Cid su señor, 
prestamente las deaala, 
disimulando el dolori' 



juntas lo abrazan las dos. ,, 
LloL-.indo iasdicffj primas, 
-s del cielo ,oo„ .. . 



cuya vos y cu>-a cansa , 
eslá reservada á Dios ; 
non tuvo la culpa el Cid, 
que el Rey se lo aconseíé^. . 
mas buen padi^ tenéis, dufflss, 
que vuelva por vneso honor^ ' 



ROMANCE LIV. 



Elvira solta el puñal, 
do&a Sol, tiradvos litera, 
non me tengades el brazo, 
dejadme doña Ximena. 



5 A vais U)«ia j *»••'*"' 

t i mis acatadas dueñas, 
:. Janes, facéis talw tuerte 

temidas en Ineñaí tierra 

f A mí , que vos di humi 

-.1 mis fijas , aue en solo ve 

.-t do mis pulidas garnacha 

i;* guarnidas, y ricas pren< 

j I Kndoncvos mis espadas, 

t: ■ laíaejordemi facienda 

' '! ; y en dos mil maravedís 

í>;^ meempeñárayoen Va 

.■.: cadenas de oro de Aral 

:l:' por buenos ingenios fec 

íH' queenlasumandaderi 

jf [ { me enviara el Rey de 1 

Caballos os di ruanos, 

fa) Cuéntase «sta embj 
«ímance lh de la «dich 
I?^rSwnenesta,pon(ire] 



rv 



■I 



C'47) 

r para eo plaza seis yegms, 
eiidjs capas de coDlrai> 
OQ lo3 afoiTos de felpa, 
■ en pago de mis Educías, 
' en pago Aemis cespucslaa, 

y como lo oyd el Soldán, 
y supo bieo la certtza 
délos fechos del buen Cid, 
uD présenle le apareja. 
Cargú copia de camellos, 
de graDa , púrpura y sedas, 

con otras muchas rirjiíeías, 
y con UD pariente suTO 

le eavia al Cid el presente, 
diciendo de esta maneraí 
Dirás á. Ruiz-Didz et Cid, 
qne el Soldán se le eocomieada, 

le tengo grande querencia, 
r por vida de Mahoioa, 
y de mi Real c^bea, 
tjue le diera mi cornna, 
solo por verle en mi tierra. 
y que aquete don pequelio 
reciba de mf grandeía, 
en leDal que soi su atnigo. 
y le seré hwia qub muen. 
O 1 



xiau 
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SUS tristes carnes abierta 
Voto fago al pescador 
que gobierna nuestra igl 
y mal grado baya con é 
cuando le Tableen Card 
si en Fromesla y Carric 
Torquemada y Valenzut 
villas de vnesos condado 
quede piedra sobre piedi 
Autoiinez, testimonio^ 
Felaez , vino con ellas, 
yo vos pondré la caluña 
tal, que atemorice en vel 
Que con ella, y mi razor 
ellos y sus parentelas, 
han de fincar á mis mane 
á iiiii agravios desfechas. 
Camperos tiene el buen 1 
que vos apañen v «rpnda 




"'S°" leo,. ""Wo,, 
''°* sois I í'^'^sen/ej 

""■"«.Vi:::;-. 



Dos tijas tengo, señor, 
y porque furté al serviros 
el tiempo del engendrarlai 
las engendré con delitos* 
Agraviáronlas traidores, 
y por haberse atrevido 
aunque mi brazo pudiera^ 
solo al vueso lo remito. 
Do& alevosos cobardes, 
cuyos corazones tibios 
al temor Facen altares 
y le ofrecen sacrificios, 
Carrion les da tributo 
como la fama al olvido, 
y como yo me Querello 
de tal injuria ofendido* 
Levante vuesa justicia 
el peso con el cuchillo,, 
que aunque suyo sea el pes 



«kl ^^«%<«iv«. r>*» n 



A *«»<• VtMV^ 



••e toda. , coJor, 

• ua mil' *"■" 



I' en mirando mí pendón. 

|. Mis fijas son agraviadas 

'.. doña Elvira y doña Soi 

' si íosticra non me guare 

ITenganza tomaré yo, 
pagaráumelo sus fijos, 
■ . en pago del gaJardon, 

j porque^e su sangre ale^ 

;• non na de quedar varón. 

í* Mira , Alfonso , por mi I 

por la vuesa mire Dios, 
i que si fiáis de traidores 

" non comeréis con bnenr p 

r» Si en algo les he agravia 

♦ ialgsLn, yxe en el campo 

que á mi espada y á m¿ 1 
le ha venido su ocasión. 
[! Con esto volvió la espah 

I y el Rey de comer alaó. 




"-ni 






■...16 i^P,™";''. «„, 
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Asida está del est 

lA. noble Xímena Go 

y en tanto que al Cii 

rf Cid su, gabán, con 

ííirad I» áce y señor 

que la sangre de aqd 

que matasteis, baeno^ 

que la renguéis com< 

A las cortes, vais, bu 

.y lo que os lleva, á la 

ba de dar corte la es| 

porque no. tiene otro 

Al Rey habrán prev< 

J á sus. amigos los, co 

que es de cobardes m\ 

socorrerse de invencic 

No aceteii del Rey A 



db^ ^t *■« A «« «« ««.^ . 



'''■"■o.™.;;"""". 
í ° "' ton m„ ".«"iore,. 

" "" r„„'j'":'."svo, 

1" "nnh,' """•, ■ 

"'"«'•íu'.O, ?""il0. 



jr aiATj<tnuo la c^Dez 
jpÍQÓ á BáUeca, y 



BOJUANCE 



Despnes qud una i 

al íanto y .divino Pedí 

aquel ijoei africanos i 

pagaron tributo y pee 

fiza und jnata en su 

de^ parienÉes y homes 

<y como juntos los w 

el buen Gid hs áifaaq 

Bien sabéis amigos m 

la tazaña de mis yernc 

hieib me pagaron las < 

Que en V^ilpnr^'a i,; 



(15?) 

gne dentro Ai treinta diai 
tengo de estar en Toledo. 
Asi vos suplico j pido, 
aunque no es menester megoi • 
para amigos tan leales 
teniendo fidulgos pechos, -. ' 

nou se Table allá en Us córte^ T 

al Rej- , q.c non es razoo, 

Szgando J)iea y derecho. 
oa se descomida oadie, 
nin rabiando en Dueslros fechoi 
que yo pondré U demanda ■ 
de lo que Us di , primero ' 

la facienda , ptüta j oro, 
las espadas, lo tareero 
demandaré el desacato 
que Á aat fijos tes ficieron. 



romajj<;e, lx. 



Recibieudo el alborada 
«pie viene ¿florar U tierra, 
tocaban -á recoger 
■eis clai'taei) por Valencia. 
Don Bjodrigo de Vibar, 
elbuea Gid ^ MbgeDte a-jx^i^a. 



ae escuderos y fidal| 
esperando que. el Ge 

El sale ya de la sala, 
jra está en medio la e 
y sálenle á acompañs 

*?»^o\fijasyXinien 
Abrázalas cortesmen 
y roígalas que se vn. 

^e en ver presentes 

^ene presente su afre 

I^escendió fasta el z^i 

aonde eslaba su Babí! 

que de ver triste á su 

casi siente su tristejfi: 

aalió en cuerpo hasfa 

armado con armas nes 

sembradas de cruqes d 

desde la gola á la, gre 

Vio su gente tan lucid 



Todos siguíer..!! trasvi, 

¡cuan lucida ^enle lleva! 

pues alef^re el aol de vellos, 

en las armas reverbera. 

CainmaH por sus iornadaf, 

y á U vista de Requeca. - 

detavo la ripnda el Cid, " 

que non fpiiso eolrat en ella^ j, 

Acordúse en aquel piinlo „i 

que alli fue la veí primera J 

que 1p ílamó el se.í(o AlfonaB j 

estjndn ¿1 quieto en ella. > 

Gon grave y íereca toí, 

levantando la visera, 

y afirmado en los estribo»». 

le dice de esla manera: 

Teatro de mi dea honra, 

do se fiüo la tragedia 

en que mis aleves, ^ernoí. 

fiiei-on los^aulores della; 

al Rey vo á pedir justicia, 

ruego i Dios que no ia tuerza^ 

que ú postre de mi venganza 

DO estaréis en mi frontera. 

y llevado.de furor 

puso al caballo, las. piernas 

contra, la flaca ujui;;i1la', 

que de verle airuJo tieubU.. 



/ 



Tres cortes armári 

todas á una ^zon, 

jas unas anfiára en B 

jas offás ah-ma en Lee 

las otras arma eh To 

donde los frdklgos son 

para cumplir de 7usti< 

a{ chico como al may 

Treinta días da de ph 

treinta días , <jue mas 

y el queá la postre vi 

q«e quedase por traid< 

Veintejr nueve son pa 

los condes llamados sor 

ios trernta eran va pasí 

d-buen paon-'viene 
Allí íablaPon los conde 





í 


iS.) 


Ellos es lando 
M. buei. Cid 


en aquesto, 
que asomó 


GOUl 


i'escii>a[o 


i caballeras. 


todo« fi]0«dalgo too, 
toilos ve&údoa de paño. 


da u 


" paño y 


de Lin.1 color, 
■se bueti Cid, 


que 1 


trdü UD alLurnoz. 


y á ^ 


'o^trors 


Dios, el Rey, 
iálveos Dios, 


que i 


loi, labio 


yo á los coudt 


5ue 1 


ibÍs enew 


igos son. 



ROMANCE LXII. 



Idos TOS , Martin Felaes, 
á mi Valencia , y gaardalla 
mientras que me quejo al Rey: 
de aquesta traición tamaña. 
Rogaráie que ae lembre ^ 
cuando á mis fijas casárai 
CODtra la mi -voluntad, 
de mi Ximena y mi casa. 
Y que por facer la suya, 
' y cumplir la su palabra, . 
yo lblgii¿ que se ficiesen 
aquestas badas amargas. 



Ih contar tan malas fazañai 

\ dírtf como las toparon 

if en el monte aprísionadai 

3 y pedirá que en sus córt 

I desagravie aquestas cana 

iji qoe el deshonor de mis £ 

j^ las. tienen avergonzadas, 

I j de tan grande traición 

í far¿ un reto , una deman 

I i ios condes , si tuvieren 

j Ik faz para sustentalla; 

■ y cobraré mis dos j'ojras, 

I pues están mal empleadaí 

\ en poder de dos traidoresj 

I mi tizona v mi catada: 

\ y vos, amigo Martin^ 

\ quedareis de esta vegada 

'; como señor de mis tierra 

i ?°^ ™^ f?'*^* í^gobernadUu 



CifiS) 
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A Toledo había llegado 
iair.-jyiaz , qtie el Cid decia&> 

corles M Rey Alfonso 
;ue pm- an;or íuyo hacía, 
lara te dar "tsa derecho 

ue sus yernos Jos iofaotes 
e Cari-ioD fecho le habían. 
la palacios de Galiana 
I Rey manilado tenia, 
ae se ¡unten á ias cortes 
idos tus qne alli vfrnian. 
la silla del Rey AlFoDSO, 
lie era muí hermosa y rica, 
lisose en mejor lugar 
(le en toda la sala habiit> 

rededor de la caal 
caños grandes ponían, 
inde se sentasen todos, 
la otra cahalleria. 
1 Cid llamó á nn escudero 
ui fidalgo en demasía. 
ernando AiroDso había nombre» 

Cid criado le babúi. 



donde el Rey tenía su 

escuderos íijosdalgo 

V^náá Heve en compí 

y que guarden el esca 

fasta que sea otro dia. 

Todos llevan el escañe 

que es fermoso á mará 

sus espadas á los cuelK 

¡ ó qué bien ^ue paree 

Pusieron el neo escañc 

donde el Cid mandada 

cubierto de ricos pañoj 

de oro ,. seda y pedreri 

Otro dia de mañana, 

después que el Rey oy( 

fuese para los palacios 

con mui gran cahallerií 

«olo el Cid no v^ con é] 

que en su posada yacía. 



BH¿ 


r 

F 


(i65> 




aqael tálamo que armaroa 




junio de U 


vuesa silla. 




jpara cuál 


novia se armd? 




preguntóos 
de almejías 


, ¿venia vestid» 




ó alquiceles 


1 




la enaruida? 




■ maDdaclle qui<¿r de alli 


1. 


■ porque á t( 


13 pertenecía. 


■ '.-" 


joso lo oyó. 


1 f. 


\ al coDdc le 


respondía: 





Conde, mai mal razonajet, 
mncho mal de ello venia, 
qua'decides mal de aquel 
que mui mas que vos valia. 
So novia , como decís, 

Ísi decís que mentía 
is manos ja vos pondrá, 

anie el Rey que ealá pTesente 
de qutí lugar descendía, 
<jue no me podréis negar 
no lener vos mejoría. 
Muciio Je pesó al buen Rey 
y á tos que con i\ venias 
de lo que hahia pasado: 
mas el conde dun García, 
como era hombre sañudo, 
el manto al brazo ponía, 
dijo : Dejadme ferír 
al rapaz que tal decía. 



mas por el Rey ao o 
£1 Rey los ha despai 
j á los présenles deci 
Ninguno debe fatlar 
deste escaño que aqu 
que el Cid lo ganó n 
y como home de val/ 
y es caballero esforza 
y de. muí gran valent 
é non liai otro en el i 
que tan bien lo mere^ 
como el buen Cid , n 
de lan alta nombradíj 
y cuanto el Cid es mi 
mas honra á mí me "v 
que cuando ganó el* es 
á muchos moros venci 
envióme su presente, 
por señor me obedecii 




(167) 
nadie nou faWe del Cid, 
^iie segundo non (eaia. 

ROMANCE LXIT. 



Después rjue el CidCampeadot 
pidió derecho del luirlo, 
de que fuesen empbzadoi 
los condes para Toledo, 
ei Rey don Alfonso el Bravo 
aqnel qae con gran denuedo 
-al Ibradar de la mano 
tOTo siempre el brazo quedo, 
mandó que dentro en tres oiesec 
parecieren en Toledo, 
6 fincasen por traidoíes 
ellos , y el conde don Suero, 
y que se fagan las corles, 
j se junten á ellas cedo 
sos grandes y ricos liomes, 
qae quiere tomar su acuerdo; 
giie SI los condes son nobles 
Alfonso es Key da derecbo, 
ma^er que el Cid en honof 
es honrado cabullc ro. 
Antes de. cumplir el p)ax« 
todos á oóttes vinieron. 



y otros dicen que es eí 
Palacios de Galiana 
mandó el Rey que « 

puestos, 
las paredes de brocada 
y el suelo de terciopel 
Junto á la silla del R< 
su escaño del Cid pusi 
de qpe siofaban los co 
profanando y zahiriem 
Sentados en cortes tod< 
íahló el Rey á sos por 
Mándovosque callen t 
Infanzones y Horoes-b 
vos el Cid , decid su c 
y ellos defiendan su pl 
librarse vos bá justicia 
con que qaedeis aatisfc 
Seis alcaldes vos señal 



lín pasión , amor , ni miedo. 
Iicvantóse luego el Cid, j 
y 9LD mas alongamientoi 
pida le den sus espadas 
tizona y colada luego. 
El Rejr miraba á los condes, 

Íque responden atendiendo, ' * 
en su defensa dijeron. ■ - ■'■ 

Los jaeces mandan Us'tlen '''•\' 
lin ningún detenimiento, 
maguer hubieron pavor, 
entregarlas non quisieran* 
£1 Bey- Jijo : descorteses 
volvédsela» í su dueffo, 
que snpo mejor ganallaa 
de los moros de Mairuecos, 
ya cobradas las espadas ' 
dos mil marcos de dinero» 
les pide , y todas las joyas 
que les dio en los oasamieDlos. 
Unánimes los jueces, 
de común consenticnienlo 
los condenan á que papien 
decentado (odo el precio. 
Comenzó de nuero el Cid, 
los ojos como de fuego, 
y el rostro como una gualda, 
á deiDitndalles el tuerta. 



n. 



I -* i r t 



r. 



A vosotros fementic 
condes de villano pecb 
t como traidores al Rey 

á entrambos juntos vo. 
Mis fijas os di , traído 
g '• ■ .,. pero non , qne en ello i 

t^ '\' . al Rey las di que las di 

á quien él fuese contei 
A é\ se fizo esta injuri 
á ¿1 se fizo este avieso 
j- : ■ y é\ las recibió por fija 

y i^ \ yo á vosotros por mis j 

'^rj^ Por ser fecha á mi señe 

f;! ^ =.' esta injuria , por él vvu 

que el que há vasallos 1: 
ellos le enmiendan sus I 
Con mugieres teneía mai 
': * ; i por Dios, bravos cabs 



í -■ * 
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la mi:doñá Sol y £ivir 
^T)e tal madre, qad en 
^;uinx}aé fembras de tal 
En dote vos di con ella 
los Iiabere« que tenia, 
y Jas mis ricas espadas 
que menos Falla mrcint 
mas fambrientas las tent 
non yantan como solian, 
que siempre pechos cob 
dan escasas las ferídas. 
^ Yo vos las demando , oo 

■Jji ante el Rey que ende no 

*' porque á colada y tizona 

no es bien que aleves la 
Non son heredadas > non. 
sino en batallas habidas," 
de entre lanzas y ballesta 
mw armas en sangre tint 




•° "»».»„ °""B'e,..,.b, 

p«%tT, '';'■"• «-;í" 

í!r*":'aA °'^'™•■ 



*oeti Cid r, ^' I ■ 



fí;; 



lu xaiicusv uc uixfc atlas* 



¿Do estaía mis queridas 
¿ A do estáis mis prendí 
"; no caras porque os com 

/ 1 por dinero, oro , ni plata 

:n! mas caras porque os ga; 

;,' con el sudor de mi cara 

í^! al Rey moro de Marruei 

I,] siendo Valencia cercada. 

^^ y vos mi. espada tizona, 

que vos traia en su gaar< 
y al Conde de Barcelona 
á vos os gané colada^ 
J.l cuando les tomé á los m 

jj los Castillos de Brianda. 

,;' Yo nunca os fice cobarde 

'^¿] antes por la fe cristiana 

en la sarracena gente 
os trage siempre cebadas 



.^■1 
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t>75) 
por 3efuei-a paTonadas. 
Libres esldis de las manOí 
qup (!s Iraian caulivailas, 
el Cid os mira en las suya» 
donde seréis mas honradas. 
Dijo, y á Pedro Bermadei, 
y á don Alvar Fafleí llama, 
y manda que se las gnarden ' 
niieiilras tas corles daraban. ** 



ROMANCE LXVIII. 



En las cortes de Toledo, 
qne el bnen Rey Alfonso hacia 
para dar derecho al Cid, 
que querellado se había 
de lo5 condes de CairioD, 
sns yernos , que ser solían, 
pori^ie d sua buenas mogerel 
deshonrado las habían : 
Taelto le han sus dos espadas, 
- el baber tsmbieii Tolviau, 
el Cid por grandM (raidores 
á ambos retado había. 
Iios infantes no responden 
á lo que el buen Cid decía: 
el Rey dijo á los íafaatet*. 
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Íf3rÍx:ae canudo eo V¿!- 

csL !i L'i ^ el Cid fiuii 
Á fioir de an ibot 
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Muí feble es facer tal 
níngim home de valía 
jr pooer mano en inug< 
non es de caballería. 



:f:i'l ROMANCE I 



Ergníos^no estéis p 
1 i ; ¡ que no es justo ni razoj 

: ñ; ' que esté ante mí de fiqc 

f : 1 -i ^"^^'í ^ny«« afinoió. 

r ■ * \ Cubrid las canaa tionrai 

de grande prea y valor, 
y del mas leal vasallo 
que tuvo Rej^ ni señor 



del laerlo de Cartion. 
Mas quiero facerlo luego. 
Sabed, que le plugo á Dios 
dcEuardacW sendos Beyes 
á Elvira , y í ilofia Sol. 
Seré en las bodas padnao, 

Eorqite para fija» vueíai 
is tales padrinos son. 
Alvar- Fanei de Minaya 
vueso presente nos ciió, 
yo y Ñuño le l-ecihimos 
con graa talante y amor. 
V por primera» mercedea, 
bien, dignas de quien ros soía^ 
mando qtia no haya cadira 
en vuesa.GonipafacioD, 
» non fuere cnalyo. Rey 
6 dignidad aDperior., 
Ss(Q.di}o el Rey Alfoiuo 
á ese boca Cid Campeador; 

ROMANCK. LXX. 



En las : cortes de- Toledo, 
i do yace Allbnso el sesto, 
el Cid le iabk á.Bermudo. 



,,.! 9" \o que el Cid ha p 

.,^U í""»<5*e eon GarcíaOr 

:|: 7/«que&ecercapn, 

, . i* '^'!r« tao gran pu& 

9««d.ó confien el, a 

AJborotawe ht cortes 

«o.jued. nadie en.»: 

aqu. «caá Jas e,pada^ 

ñ}'' dicen mil decuesro 

I- í i:"°\»P!"'<ian . Cabra 

bvi ! T ^'''''"'^» ' «'"* I 

.;-: ^1 ^'y'«»< ardiendo en 

;^ J*"«»db,A&era,íene. 

;•.. ^""^ replicó ..Afoen 

,.;} «ü ma» audiencia conde 
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con dalles Iras escudero!, 
y lo» cjue mejor lidiaren 
ellos salrea s» derecho. 
PidieruQ plazo les conde» 
para gaisar en el fecho : 
al eaho de ruegos muchoa 

Volvióse el &ey á su caía,. 14 
la corte á su alojamieDlo, v. 

y al saHr de los palucios '^i 

donde las nortes so Kan fecho^ \ 
áe Navarra y de Aragón 1 

al Rey vienen mensBueros; li 
carias le Iraen de sus Reyes, ■ 1 
pidiéndolis ot(»gaiiueiito. 
de ks dos fijas del- Cid 
para dos Bjos Tnancebosr 
don Ramiro et de NavarriL ' 
la pide ,'» bisn.me acuerdoy. m 
d la mayor doBaí Elvira^ -■- 

dueña-oe viTtudy ásreo: . ^'¡ ' 
á ia menor dona Sol 1 I ^> 

lia pedido el Rey don. Podro- ' 
para su. hijo don S<ini4io - 1 

de Aragón , pro pió, heredero». í ■ 
Partióse ib'ValüacÍB,el-eid '. . 
ufano , alegre y contrato^'* ■> .'-i 
de sLigrav indas Mis fijas, j 

A gituu los casainMutOi^ ' 
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Ya se parte de Tole 
ese buen Cid afamado, 
y acabáronse las corteé 
que alli 8e habían cele] 
Aqaese buen Rey Alfo 
»ui gran derecho le ha 
de los infantes , loa con 
de Carríon el condada. 
I>on Rodrigo va á Val. 
qae á los moros la ha ir 
novecientos caballero» 
«eva , todos fijosdalgor 
de la rienda le llevaban 
«Babieca , el buen cnba 
JJesDidíóse' el Rej del C 
que le había acompañadc 
lejos van uno de otro^ 
el Cid envió un recaudo. 
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en Ileí 


■arme yo á Babieca, 


caball. 


] tan afamado. 


que á 


TOS , señor , pertenec* 


como 1 


mas aventajado. 


ISTole 


merece ninguno. 


T03SÍ 


solí) á vueao cabo. 


y porque veáis cuíl es. 


y aJ es 


1 bien eslimallo. 


quiero 


' facer anre vos 


b que 


■ no he acostumbrada. 


ti non 


ea cuando hube Hd«« 



con enemigos en campo. 
Cabaleó efbnen Cid en i\, 
de piel de armiño arreado^ 
£riáte de las espuelas^ 
el Re^ se quedó eapanfado 
en mirar cuan bien lo face, 
á ambos está alabando, 
Alababa, á quien lo r¡g« 
de valiente y cífonado^ 
y al caballa p<w niejor 
que otro na es vista, ni Lallado. 
Con la furia de Babieca 
nna rienda se ha quebrado, 
paróse con unnolo^. . 
como si estuviera en prado; 
el. Rey y sos rícox-homea 
de verlo se tan! eapanladoj 
dijeron que nunca oyeron 
laLlax dft tos boca caballov 
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yo vos lo diera de gV 
• qae en. vos mejor q.fe 
•I caballo está emplea 
^on él honrades á vo 
y á n«í en estremo gi 
y á todos los de mis t 
por vaesos fechos erar 
•"as jre lo tomo por n 
y con vos qaerais llevi 
gw cuando yo lo qnís, 
por n,/. vos será tomad, 
,.,..) "«pid,6,e el Cid del ] 

«:.., ;«'°»nos,lel.abi,.besa 

•Jt^\ í r\ P"* Valencia, 

fA4 ^»«de 1» «tan aguarda, 
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il lidiar COD las del Cid, 

que reFados los teniao 
por la deshonra que hicieroOf 
aleve y gran viliatiia 
á la« dos fí^s del Cid 
doña Soly doña Elvira. 
Consigo llevó los seis 
jueces de la tal porüa. i 

_ Í>oa Rainoii , jeruo del Re^, 
- Heíaba en su compañía 
i los qOe habian de lidiar 
con los que el aU ve hacUa. 
A Carnoc es llfgado 
á la vega que ende h;ibia, 
BUS tiendas mandara armar: 
los condes á él venían 
coa su ,tio Soev-Gonialer, 
que la gran Itaiciua urdía; 
traen consigo sus parientes» 
muchos son en demasifi. 
Armados venían todoa. 
de ricas. íiiertes lorigas, 
y entre ai lian acordad» 
que si tiempo se ofrecía 
áe matar á loa del Cid 
de cualquier manera 6 guisa» 
intes de entrar en la lid, 



porque asi. — 

Los del Cid lo habian sentido, 
al Rey , señgr i le deciao. 



nin tuerto ni alevosía 

que con la merced de 

el Cid vengado seria, 

derecho habremos de 

que Dios nos ayudaris 

El Rey dijo : Non tei 

maguer yo lo proveen 

Mandó dar Inego nn i 

estas palabra? decia: 

Quien: tuerto desaguisi 

á los del Cid les ficiesc 

qjie la cabeza y sus bi« 

alh todo lo perdiese. 

El los metiera en el ca 

do la lid hacerse habia 

los infantes j su eio 

también al campo acud 

Gran compaña traen ce 

de gente que los see-uia 



('87) 
Dijisteia que gnarnt míe otos 

por faceros corlesía. 
Los caballeros del Cid 
coDinigayo Io& traía, 
en mi le y ea mi verd.-id 
ellos sus vidas ponian. 
Condes , yo vos deiengaííp 
á vosy á vuesa valia, 
Don farades contra ellos 
lo que hacer non se debía, 
(pe aqael que lo tal ficier« 
ya yo mandado lema 
en campo le despedacen, 
sin que nadie se lo impida- 
A Iqs condes les pesó 
de lo que el Rey lea aviíai 
la colada y la tizona, 
al B.ey suplicado habían, 
que non entren en la lid, 

Sie era mucha su valia. 
I B.ey les dijera ; IntanteSi 
facer eso non podia, 
pidie'radeslo en Todelo, 
que aquí lugar ya no había; 
nietedvos muí bnenas armu, 

bien crecidos sois do cnerpos» 
pelead con Talenlia. 



íí 



pónense las capcllim 

fináronse de las lanz. 

que so los brazos ten 

A Pedro Bermudo Ii 

Fernán- González he 

pasóle todo el escudo 

en la carne non k he 

él firió á Fernan-Goi 

de una muí grande fe 

pasóle de lado á lado, 

mucha sangre le salía, 

y ya. desmayado en tie 

Fernan^Gonzalez caía 

por las ancas del caba 

asido á lar misma silla: 

la lanza echara de sí, 

mano á tizona ponia, 

di jóle ¿ Fernan-Gt>nza 

Traidor , perderás la \ 



Martín Aotolin de Burgof 
con el otro está en gran prísaf 
quebrádose habían las lanzas^ 
con las espadas reñían* 
Antolín le diera un golpe 
con colada , espada nna, 
por cima de la cabeza, 
que mal ferído lo babiaf 
cortárale «I guarnímíentOy 
V el casco también hendia« 
Diego González desmaya, 
cuidó que no escaparía; 
grandes voces da el infante, 
por golpes que recibía, 
sacóle jel caballo fuera 
del cerco que el Rey ponía: 
vencido es como su hermano, 
y por tal él se tenia. 
Ñuño Busto y Suer Gonzaleí 
se fieren con Valentía, 
las lanzas traen muí fuertes, 
recías son á mara^'ílla« 
Suer Gonzalo á Ñuño Bustos 
el escudo le partía, 
pasóle de parte á parte, 
que el golpe muí recio iba, 
pasóle los guarnimíentoA, 
á la carne no prendía. 
Firme estuvo Ñuño Bustos, 
que era de grande valia. 



JNuño Bastos le pon 

la su lanza sobre el ; 

ferírlo otra vez qoer 

Non lo firades por I 

•n padre á voces dei 

que mi fijo ya es vei 

y creo muerto estaríi 

Ñuño Bustos á los fi 

dijo si aquello valia. 

Non vale nada , resp 

si ¿1 propio non lo d 

Suer Gonzalo volvió 

Yo soy vencido publi 

{>or alevosos el Rey 
os tiene desde aquel 
con su tio Suer Gonz¿ 
que el consejo dado h 
Fay¿ronse de la tíerrj 
que jamas no parecia; 
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para au seSor el Cíd, 

que poc tal le conociaa. 

ROMANCE LXXin. 



Acabada la balalla 
por el de Vituir pedida 
»>ntra los alsrea condes 
¡tte Ip aírentaron sos &\as, 
il noble Rey don Alfonso, 
]ae el suceso lioui'oso eslima, 
]Qe haya, sido pac el Cid 
»mo eJ que tenia justicia, 
aa los Im fuertes guerreros 
jae por él lidiado Uabian, 
' alcaoEado la vi loria 
si escribe al Cid Ruy-Diaii 
L vos el Cíd castellano 
1 de la espada temida 
lestilirncia de las moroi 
' defensa de Castilla: 
. vos á quien guarda el ciel» 
n ptóipcra y larga vida 
lara que estemos seguroi 
le la eaemiga marisma: 
. TOS, el Rey doa Alfotuo 
alud poi «ata oi cavia 




qufe se dio en las cor 

os lo escribo por mi ] 

y va con mi sello y f 

que sirva de testimor 

verdadero , y sin mal 

porque en la edad ve 

como fue se entienda 

sin que amistad ó res 

fagan que acorten ó s 

^"^o que fueron las 

en Toledo concluidas 

á esta villa nos partin 

por los tíos condes pe< 

su demanda dio «ospe 

por ser en su tierra m 

que tierra que cria al< 

non sin recelo se pisa. 

Yo aseguré este recelo 

porque á los tres que 



cerrado v „. P^'^nque 

9°«ei rostro «S^*,"*""' 
'" 9»*' el honor ^'*' ''.f*^"' 

""^^ no os ¿tr-'' f"»! Alio 
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los dos condes á la m; 

Saer G-onzalez su ti 

legaron cual conreni. 

de faertes armas cubic 

con mal grande coinp 

de parientes , y de am 

y el pueblo que los se 

Cuando yo vi tanta g( 

que en torno Á todos s 

Üemí «1 seguro , non fu 

el robo de las Sabinas* 

Manda sentar á los jai 

jr yo tomando mi silla 

sosegado el. alboroto 

fiie de mí e^a razón d 

Condes , fas fijas del G 

por vos sin causa ofea< 

con la crueza mas soei 

que 5e ha visto ui hai 



(195) 
I C6ino quedaba su ofensa 
con la sangre vatio, ümpií. 
RespoDclisleia , (jue con él 
la'batalla que oa pedia 
non queriades facer 
porque jo lo ayudaría, 
que enviase d quien quisiese, 
quf sobre la causa misma 

á los fueras de CasliUa: - 
eslos tres nobles guarreros 
el Cid por su parte eavia, 
que ya eo el c<iiii|R> os aguardan 
os retan , y deiafiao. 
Faced vueía oliligaícion, 
que es lo qae oi Fuerza y obliga, 
que es tiempo que lasrazonei 
á las armas se remitan. 
Quisiéronme dar respuesta, 
y de mi no siendo oiila, 
á dar principio al combato 
fueron , aunque lu temian. 
Parlióles el campo luego 
un Rey de armas, cou iosigoias 
del horrible niiniítprio 
que alcDinisIrándoUs iba. 
Pe Irea en tre* en sus paestoi ' 
se piuieroB , Teoogídas ' 

Lu riendas á los caballos, ' 
Us lanzas apercilndn.. ' 
I 1 



H' 



que encendió la horrible cisn 
le cupo á Pedro Bermudez 
para la batalla esquiva. 
Ñuño Bastos de Lmcaella 
ardiendo en honrosa ira 
se opuso con Suer González, 
autor de la alevosía. 
Caando vi tres contra tres 
en dos hileras distintas, 
la lid de los Curiacios 
se me figura qne vía- 
A este punto el ronco sou 
de la trompa les avisa 
que den principio á la lid 
para el fin que pretendían. 
Arremetieron á una 
todos,. la señal oida; 
cada cual con el contraria 
aue en frente de sí tenia. 



^ ..^.v^ , 4ue las hebill 
sallaron , y la cabeza 
fue en dos parles dividido 
Derribóle del caballo, 
y el suyo dejaudo , encime 
del cuello se paso en pie 
y el acero al pecho afirma. 
A este punto an gran raid> 
te alzó y ana vnlgar grita, 
pidiendo no le matase, 
cumpliendo con qué se rind 
Fue poderoso el clamor 
de aplacar la ardiente ira 
del vencedor auimoso^ 
para de jallo con vida:, 
mas puesto sobre é\ de pies 
á Pedro Bermudez mira, 
que traia al nn-^^- ^ ~" 



l.i 



J2H. V«**v.»*fc*» »^»«— — — - ^ » 

y Saer González , querían 
cada uno de por sí 
la victoria de aquel día. 
Daró macho este combate^ 
mas la jastícia dlvíua 
dio victoria á Ñuño Bostof 
como á quien tenia justidii 
atravesó á su contrario 
de parte á parte , y fue grinw 
verle teñir del caballo 
cayendo , la boca arriba. 
Con esto acabó el combate, 
y los vencedores gritan 
li ¿si había mas que facer 

ó mas traidores que rindan r 
Respondiéronles que non, 
que la victoria tenían 
ganada como valientes 
ain iiaTwr.auien se lo impida- 



■ I 
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adoncle los agaarrlabaii 

Íí , V Icila roí compañía. 
Qeg.0 dieron los jueces 
leut encía díGtiilira, 
qne por traidoreí infómies, 
de honor ios inhábil ¡tan, ' 
Esta sentencia fue al punto 
confirmada , y queda escrjla 
para qne pneila dar fe 
lín h niia , con seis firmas. 
Buen Cid , esio es lo (jm? pas; 
siu qne falle , ui ss añida, 
sin qne odio ni amislad 
fegan que oira cosa escnla. 
Ved si no pedáis coDlenlo 
y qnereis qae se proiiga 
contra Iodo íalinago. 
sin dejar pecliiaB ViVa; 
^acomendadme i Xiména^ - 
y abraiadme dvoAsasfijai,' ' 
y decidlas qne de nuevo 
la caaia.tomo ptm niia. 



R0M*Tíc;!É;;,ÍÉÍ5ÍSíjf 



Mni doJiente ésUba el Cid, 
doi diaf tiene ds náá, ■■'.■- 



i • 



^ y sil pnvaao krxi Uisa 

r Todos. cÍdco estaban y 

f J el buen Cid asi deci 

\ Bien sabéis como el R< 

*( «era presto su venida 

á me tomar á Valencia 
que yo guardada tenia: 
de moros trae gran po( 
muchos Reyes lo seguí 
. , . ^o pnmero que fagade 

í . í mi alma del cuerpo ida 

í I es que lo la vedes bien, 

•' .^ !l y que lo hiacbais dem 

y bálsamo que el soldaí 
á mí enviado. me había 
y untareis, la mi cabeza 
y mis pies que nada ^iv 
y vos hermana Xímena 
y la vuesa compañía. 
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podréis vos morir coa ellos 
y yo pesar llevaría: 
y cuando Buscar llegare, 
mandaredes aquel dia 
que suban todas las geatef 
á los muros con gr^u grita^ 
y que toquen las trompetas, 
mostrando grande alegría. 
Y cuando partir queráis 
á ese Reyno de Castilla^ 
en sefveto lo dxcedos.; 
i la gente que ende babÍAf 
Non quede moro ninguno 
del arrajKil'de Alcudia, 
cargareis yuesos haberes, 
non 6nque cosa naciida, 
y desqu^ esto (uera fe^e^ . 

mbieca s^t^^h^Ump^^ ..*.. i. - '.i í 
fareisló muí bien armar, 

y' pondréis «mi? cuerpaedcíltia' 
apuestametate guarnido^ ' ' 
y atareisme de taf gaúit 
que non pned¿i del caer 
aunque £agai arremetida* 
En>la- mri mano .derecha ' 
tizona se me poma, ^ 
y don Gerónimo, obispo- 
á un lado de mí iría, 
Gil Diaz iría al otro, 
y mi caballo guiaría,. 






r V» /Aiv<ii:-J7<taez jüu.u 
las gentes porneís á gi 
para qne lidien con Bi 
■ í qne por moi cierto teo 

j ! í á ¿1 , jr á sus allegados 

J 'í • vnesa gente vencería^ 

. ' !! Dios me lo tiene otorg 

f ' í y ello asi se cnmplirí^. 

. ; H y cügeredes el campo 

do grande riqueza nab 
Lo que mas habéis de 
JO vos lo declararía 
¡Jl eras antes ^e yo ine fi 

que mañana será el dia 

Uy 'Alude i 1» que se k 
romance xav de las edJc 

Suas en que se supone una 
e san Pedro al Cid cuaodi 
enierniedad en que le proír 
f de vencer ai enemjgadespu 

to : hase suprimido este romi 
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La que í nadie no perdona) ■* 
á B.Fyes ni á riros-boniM 
á mi ÉiicaoJo eii Valencia 
WeBÓ í mi puerta , y lUmótnSp "1< 
y l)i.UáncIüroe dispaesto, 
á su volaotail conforme, 
fago ajimi teílamento 
y mi voíiiDtad al postre: ) 

Yo Rodrigo de Vüar, 
llamado por oiro aomlire 
t\ bravo Cid Caiupeador 
de las mo^Ruu-iiacianes, 
£1 alma. encAMundo á<pHM 

y el caerpal^Oidetíenai , 
ntatf^queiáfiíiiaeiitro^lMl^ry :' 
y después qfwaea finad»*'] '- i i^ 
coa los 1411(09 ¿e loS' botes- • 

que ms endoa&.stiKejciderVe^a,''. 
imtei^y^jeonigDB^ v adoben, ' .' 
y pueato ^S^aBaU¡e«k>> ¡i'. n: ' -A 
tras.mí mi a«aitV'|ien()aa* ." i 
lo etMe^eácajal^Ow BuMEvi' < - ¡ 
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se juDteo mis infanzoi 
los átí mi pan > y mi z 
los buenos conquerido: 

Y á la santa cotradia 
del rico Lázaro pobre, 
mando el prado de Vi 
ende y aquende , y su q 
ítem, mando que no a 
plañideras. que me llon 
bastan las de mi Ximei 
sin que otras lágrimas 

Y en san Pedro .de Car 
jnnto al santo pescadore 
me fabriquen un fos^il 
con su túmulo de bi onc 
ítem , mando qne al jud 
que eog^añié estando tan 
lo que pes¿>e de arena» 
le den de- plata otro cofi 



C.o5) 

y mi sobrino Al^ar-Fañex, 

y lo demás üe mi haber 
le reparla entre los pobres, 
que lOB eDtre el hombre y VñoaS 
padriuos y valedures. ' ii 

KOMANCE LXXVÍ* ,' 
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E» Valencia estaba'elCid "J 
iloliento<lel mal ptislrero, i ^ 

que jgravios en peiihus nobles 
poedeo oiuclio mu ([iit! el tiempo. . ' 
A su cabecera tiene 
religiosos y- bome^-JiBeuo^. '■'* 
y ea teraa4(i'ia.iptnKilli >t-il -• |' 
aus a^áfffi-f mu dúdol;!' ■■'< '•■'■■l 
Guyos semUnitea «liíaadó' '-'> y, 
de dolK'jíJMtta'llenM, ' "ji>i<j<u 
con tan sttbdK rapiMH <' 

asi conhor**'aK'(í''«l*'" ' ■; ■ '' 
Sien sé mi(i bueuos imi^os i.! ' <p 
que eBJan.dinwqpaTtaanefilB^iiir 
no hai CBoluvjiiiil*' ■ logra Doifp sirp 
y liai muclK^{litéa^Mrasj>i.p f. 'I 
pero moctrad ibb cii9^mmBf>'.' '<j") 
cont» IcwMbraKn.ti^ngMtY v.^^ 
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non lo pidáis de derecho. 
Noo muero en tierras agenaSg 
en mis propias tierras muero, 
cuanto mas que siendo tierra 
es propia heredad del mnertOi 
Non siento el verpie morir, 
e si esta vida es destierro, 
os qiie i la muerte guiamos, 
á nuestra patria yol vemos* 
Tan solo llevo en el alma, . 
que en poder de un B.ey vos d 
en quien vos podrá empecer 
ser miois, ó ser ya vuesos: 
que trate bien mis soldados, . 
pues le defienden sus Keynúosj 
y crea á piernas quebradas 
Das que á sabios ooosejeros: 
: ) que traiga siempre en balanxi 

^ el castigo con el premio. 



(iÓ7) 

j á qaien menester hobi^ey 
aunca le faga denuestos. 
Din pagae servicioa propios 
por pareceres ágenos. 
Y non íablo de agraviado, 
antea le quedo deBíendo, 
que las sinrazones suyas 
íueron mis nierecimientot* 
En esto entrara Ximena, 
cuyo desamparo Tiendo, 
ellos se' enjugan los ojos^ - 
^ el Oid dejó el parlamento* • 
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Las obsequias ñmerale» ' 
celebra Pona Ximena 
de Rodrigo de Vibjr 
en san Pedro de Cai^eña (a) 
juntainente sus dos fijas 
á quien el cielo biío Reynai^ 
satisfaciendo et agHratio- ' ' 
no debido>á sa ínooeneía.' 
Pone elictierpo en uiia:lui&l)li' 

{a) Véase en «t resumen histórico 
el tiempo en que Ctie el Cid traslada*^ 
do desde Valencia ¿ Cárdena. 



J: 



' \^ Vt%«> « •«,-••' -■ 



Anw' 

azote de la monsoiay 
de la fe de Dios defensa ! 
¿Non sois aquel que jamas 
os TÍerou. la espalda vuelta 
los disfrazados amigos^ 
que causaron vuestra auienc 
¿Noa sois el que deAterrado 
por palabras lisongeras, 
allanó para su Rey 
mil casi i líos , y fronteras? 
¿Non sois TOS, quien suget6 
á la ciudad de Valencia, 
y el que venció en seis batall 
sin alnoa^j ipil: almas fieras? 
I Ai amarga soledad^ 
. ¡ cómo al sufricuienfo enseñas, 

j ' á sufrir contra justicia 

' I tan penosa y triste ausenciaJ 

! No pudo pasar de aquí 
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De Castilla iba murhando .,i 
i Kavarra con aa geote , , 

don Saachu que luvo nombra ( 

Eir SU9 hechos d'e valiente. , 

elaute lleva el despojo ,( 

que ganó an brazo fuerla .[ 

eo laa lierras de CaaliUa 
sin i[ue nadie lo inipidiese. i 

Triuufaute , rica y contento, ,< 
por sus jomadas se Tuelve, 
dej Lindad los castelltiaoa 
despojados de ms bienes. 
Ponuii.'fedio dft Cordela - 
maDdó;^ue ¿1 curto eadereeoiL. 
la eacgLla y la cabalgada, . 
para aue pdr »lk fuesen; 
como llegase )> fama 
al abad , qua en guarda tinta 
el santo cuerpo del Cid, , i '■..: 
aguardó que el B.ej' u acarqoa. ' 
Adere*ó»e entretanto ■ .'. i 
como en procaiKm toleiiiiH^ . . , 
y con la insigaia de) Cid 
«ole par& mando H^^e: ' t 

al son de lai loocu cayu 



en ellas poma Jos ojos 
como en su mayor deleite* 
Yendo e^Valiente don Sancl 
marchando con sus ginetes, 
llegó donde el santo abad 
le aguardaba alegremente. 
Puso en tierra las rodillas, 
diciendo : Rey » no desprecie 
mi razón , ni á la vox mia 
tu justo oído le cierres. 
Bien sabes , valiente Rey^ 
y cuantos estáis presentes, 
que esta presa es de cristiano 
y no es justo qna la lleves; 
las guerras que traen contigo 
. I son causa para ponerte 

j ' siempre la espada en la mane 

' I por su daño , y con sus mueri 

vniii bien pudiera escusarse 



la saluda de esta suerte. 
jO estandarte poderoso, 
de aquel varón escelen te, 
que me muro de Castilla 
y cuchillo de la maerte! 
de quien tembló la morísma, 
quien deshizo sus poderes 
quien venció muerto al ReyBut 
y tuvo vasallos Reyes. 
A quien hablaban los santos, 
y le acompañaban siempre, 
y le alcanzaron de Dios 
que vencido no se viese, ^ 
á vos 9 y ante vos consagro, 
3omo á quien tan bien se debei 
»tos despojos de guerra, 
' en vuestro templo sp /•"-'- 



^Mfl\ 
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»E LA VIDA 



''^ ^ODRjoo ni^^ 



DE 



■eí^'' Diego La£ d ^* '°^' 



hijo del Hey don j? ciuauv^x, ^ 
Castilla , á los pocos años de 
Díaz 5 á su horfandad , á su 
bienes y á las muestras que-p; 
de haber heredado con ellos € 
su padre , le llevó á su pa] 
perfeccionar su educación » co; 
do la nobleza del joven caball 
cíngulo militar , y cuidando < 
el mismo amor que si padre si 
La pnmera espedicion d 
que parece se halló Rodrigo , 
emprendida por don Sancho , 
aun don Fernando primero c 
moros de la Celtiberia , en la c 
ganó á Zaragoza , y pasando d 
. ¡ mismo á socorrer á los moros si 

la villa de Grados, por don 
Rey de Aragón trabó batalla < 
— ^^r\fi f\ Ara^rones 



fM^ÍOAlar ios Analot ( 
áui^ i E cuando iidl 
chacffn «/ Bj^ don Ma 
^inofí . hy OPO mejor ct 

igtiB,'!3Bgpt»m. desgracia 
otre dota Saiiclio y don ^ 
is y. Reyes , el jino de < 
on el otro , y habiendo 
^s que la gaerra se rec 
lia campal , se dio ésta, 
L , á las orillas del Pisne 
dcaüzaron victoria los < 
si incomparable valor 
odrigo , manifestando 
o mucho qae habia ad< 
e militar* 

arós^ otra nueva guen 
09 hermanos, cuyo tea 
sroanlas del pueblo do G 
las inmediaciones de ( 
; fu^ por algún tiempo 
encieron por últiino loi 
oastellanos; alborozados 
é entregaron por la noel 
4 4e la victoria , y.a) ói 
lose el Cid de e^te , é 

r. del célebre casteUañaBL 



prendieron á sa i\ey uuu xa. 
quien , intercediendo su hermi 
Urraca, dejó don Sancho ir lil 
ledo , de los moros entonces, ce 
dicion de dejar al vencedor el 
León. 

Pasó después el B.ey don 
poner sitio á Zamora, que pose 
mana doña Urraca, y como mÍ4 
rase este , hallasen quince sold 
á Rodrigo Díaz , los acometió 
tanta destreza y valor , que mi 
hirió dos, y ahuyentó los de; 
liándose después mui apreta( 
sitio la ciudad salió de ella el 
atrevido Vellido Ayulfo ,' qc 
al Bey don Sancho , atravesá 
una lanza , cuyo desgraciado i 
el año de J072: muerto el B 

' * ~~ — ««« wianarn su eí 



^ijfpSm mt^itutó aa gran 

^«wnioiuuido á todos ms e 

^..QuHngaióse aqaella mas 

i TÜaz, porgae olvidándbi 

^* tíos qae le nabia liecho> 

.cabio honoríficamente p 

sino qae dispuso se casase 

m^na Díaz ^ hija de Di< 

' Oviedo 9 y prima hermar 

Alonso : el haberse celebí 

miento poco tiempo despi 

tacion de don Alonso á s 

haberle proclamado los 

Bnrgos sin resistencia, ¿ 

á que era suyo por derecl 

Castilla , manifiestan coi 

mentos , el ser enteramen 

decantado juramento ^ qu 

mó el Cid en santa Gade 

Señalóse también el \ 

■ go Díaz al principio d 

don Alfonso en dos com] 

con dos de los mas valien 

aquel tiempo : fué el pri 

men Garcia , por mandad 

Alfonso sobre el Castillo 

y sobre otros dos Castillo 

vencido el Cid, ganó y 

don Alfonso los castillos: 

combate lidiando con un 



XJ\fíM*M%*<^mm. 



gran amor 9 y la confianza qu 
Ko.lrígo Díaz , le mandó parti 
vilia y Górdova á pedir á los I 
b?s de aquellas ciudades , las 
tributos que le debían : obedec 
y babiendo llegado á Sevilla c 
que traian guerra entre si Ali 

\*' Rey de Sevilla > y Almudafai 

Granada > al que ayudaban 

cristianos de los mas poderoso 

varra y Castilla , rogó el Cid, 

cribió al Rey de Granada y á 

lleros -cristianos que le auxilia 

desistiesen de aquella empresa 

ser el Rey de Sevilla vasallo 

don Alfonso; pero€onfiados ei 

TOM) «j^rcito, "despreciaron 1 

' ' } del de Vibar , y entraron 9i 

Revao de Sevilla hasta llegar 



(ais) 

prisioneros en esta batalla á treí pria- 
cipales caballeros cristianos 9 y á muchoi 
de sos soldados , túvolos á todos cauti- 
vos tres dias , y despojándolos de cuan- 
to teaian los dejó en libertad : ganade 
esta victoria volvió el Cid á Sevilla^ 
donde fué recibido en triunfo , y en clh 
no solo le entregó el Rey .árabe los tri< 
butos que pedia, sino también muclio: 
presentes, con los cuales volvió Rodrig( 
al Rey don Alfonso 9 que le recibió coi 
las maestras del mayor cariño. 

Restituyóse después á su tierra di 
Castilla , donde enfermó : vióse por esti 
tiempo obligado el Rey don Alfonso i 
marchar á Andalucia , para sosegar lo; 
árabes rebelados, y aprovechándose de si 
ausencia los moros de Aragón entravoi 
en los estados cristianos , y emprendie- 
ron la conquista del castillo de Oormaz 
pero sintiendo mucho Rodrigo esta des- 
gracia marchó , aun convaleciente de si 
enfermedad , contra los moros , á quie< 
bes obligó á retirarse : entró después cr 
el Reyno de Toledo saqueando los pue- 
Uos, talando los campos , y csutivAndc 
á hombres y rougeres hasta el numere 
úe siete mil , que llevó consigo á su pa- 
tria , con todas las riquezas que tomó ei 
aquella espedicion : pero como hubies( 

K 1 
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ocasión para malquistarle, í 
persuadir de cuauto anadie 
diosos , y auaque con sentí i 
tcrró á nuestro Campeador 
estados- 
Salió pues Hodrígo Di 
I ^' H Ha , de)audo con su partídí 

á sus parientes y amigos, y 
Barcelona, en donde se detu' 
encaminándose desde ella á 
Reynábji en est« ciudad 
tnoctader, hombre muy val 
citado en las armas , quí 
I ' ;j¡ muerto en el afto de ioj6 

vidió \e\ Rey no de Zarag( 
dos hijos Almuctaman, y 
nando el primero en Zaragt 
'. i f nía el se^nSo. 

T«nia el nuevo Rey 









> ("1) 

Conde Benagael de Barcelona , 
Iws envidiólos del gran &vor que ! 
drijüo alcanxaba con Abnuctamazi 
qaien. fielmente servia y defendía. S 
do por el Bey don Sancho que el 
qaeria ir de Zaragoza á Monzón 
amenazó con juramento para quo i 
cosa no se atreviese , mas sabido 
por el de Vibar , puso tiendas á la i 
de todo el ejército de Alfapib^ y des] 
ciando al aragonés y á su )urament03 
tro al día siguiente en Monzón , adi 
no se atrevió el Rey á ir contra él. 

Encendióse después por segunda 
enemistad entre Almuctaman y su '. 
mano Alfagib , confederándose co 
último el Goude Berengnel , el G< 
de Gerdania , el bermano del Gond< 
Urgel y los mas poderosos seuore: 
Ausona , del Anipurdan y de Garcas 
los cuales si liaron estrechamente el 
tillo de Almenara , qne por órdei 
Almuctaman había fortificado Rodi 
no estaba este alli en aquella sazón 
en otro castillo llamado Bscarps , 
^1 mismo habia tomado , haciendo ] 
sioneros á cuantos en él habia : Sal 
por el Gid la estrechez en que se ha 
&an los que defendían el castillo de 
menara^ áquienes ya leaUilUbiL ^ ii 



¿ conyioieron en enviar un men; 

í los Condes que sitiaban el castil 

,1 poniéndoles , bajo ciertos concic 

desistiesen de apretarle : desprcc 

¿. Condes las proposiciones , de lo 

mámente irritado Rodrigo , 

prontamente armar todo su e\én 

] el que cayendo como un rayo s 

r sitiadores^ mató muchísimos de 

componían el ejercito contrario 

] ron los caudillos, mas persigo 

Bodrígo , hizo prisionero al Co 

rengue! y los suyos , llevan 

castillo de Tamariz, donde bÍ2 

ga de ellos al Rey Almnctama 

les dio luego libertad. Volvi¿rc 

. i muctaman y Rodrigo á Zarag 

i cuya ciudad fué el último red 

'r triunfo por victoria tan señal 

1 ^^^,^lA. A1mnr*fjininn ensal 



pen> IiaHendo muerto el primero , fií 
el segando, que no hi^bía sido otro su 
tanto sino entregar al Rey don Alfc 
el castillo de Ru^a, situado sobr 
rio Xalon: entraron en' el- fuerte el 
fante don Baqiiro y QtrQs caballe 
pero no el Uey , temiendo alguna t 
don del moro Albofíilax » el cual , h 
que estuvieron dentro el Infante y 
caballeros hizo seña ¿ara que levaí 
sen el puente y matasen á los cristía 
como cruelment&lo hicieron con pie 
y otras armas arrojadizas : hallábase 
drigo á esta sazón en Tudela ^ y sab 
do que estaba el Rey de Castilla c 
de Rueda , se le fué á presentar, logí 
do que Alfonso le recibiese benigí 
honoríficamente: mandóle también 
le siguiese á Castilla , lo que obed 
Rodrigo , pero habiendo entendido 
se le queria desterrar por segunda 
boyó de la presencia de Alfonso , 
volvió á Zaragoza con Alm adaman, 
le recibió con el afecto que an^es le 
bia mostrado. 

Hizo después varias correrías 
mandado de Almuctaman , en el R( 
^e Aragón , y aunque se hallaba ei 
propio Reyno don Sancho , no se a 
vio á hacerle resistencia; cooclvLvdi;) 



Mwiuieiienclo el Castillo de 
• ^ hasta cuya puerta subió devas 

I gi^^Q parte. 

» ■ Mandóle por este tiempo 

^ man qae reedificase el Castillo 
situado sobre Morella, lo cual 
por Rodrigo , guarneciéndole 
'; mente: de resultas de esto v 
'. i unirse contra él Alfagib y d( 
'-, de Aragón , y juntando sw 
{ acamparon cerca del Cid : ] 
antes de echar mano á las arr 
sfí cl Rey don Sancho un mei 
Campeador para que le dije 
retirase prontamente de aquel 
^ quiso Rodrigo obedecerle aum 
^ pondió con mucha cortesía : 

Rey mi Señor quisiese pasar ] 
í ^ yo estoy , le serviré con much< 
lo misT"'^^"^'* — 



Bia&oíirndgiiiia hiiiria deUnte de los ] 
j«s y áótes BÍ los babia dexésistir cu 
ta pudiese. Díóse ki i>aUUE al día 
guante , la cual g*n6 -eUCampeac 
oon yergüenaa j coofiuioiitde los vei 
¿o« ^ á qaienes .persígoió; i¿ .loizo mas 
doscientos caativos^ íy ;éntoe ellos < 
V siete caballeros principales- , y da 
libertad á.los,cautÍTOs , volvió á Za 
goza^.Uevaudo consigo prisioneros á 
cabailerós : áptea de llegar á la ón 
enoonlró en ^Fuentes al Rey y sos hi 
y gran concorsa de gentes que salie 
á. recibirle > llenoS'.de alegria . 

Permaneció Rodrigo en. Zarag 
por. espacio de trece ó catorce años . 
decir ^ todo el reyttado.de> Alrauctan 
y^ nueve años dclvd&>sa bijoiAlmoslai 
en- qué notando ya qne no babia en 
emplear sa brazo, determinó vx>lven 
Gastilla^por los años, de 1-^88 ó lo 
recibiólo bien el Rey don Alfonso^ i 
lentiMmo entonces con la conquista 
Tbledpr, y deseando grangear la vo] 
tad de un tan fuerte caudillo com< 
Cid^ le bizoi donación ide .varias vill¿ 
lugares (a) , concediéndole^ para : 
ob&garle nn gran privilegio que lali 



- ros é de otro señorío , que fueseí 

libres é quietos para siempre, 

.^ todos los qae de él viniesen , qu 

yo oviesen de eredar. 

Salió por la primavera del año 



el Rey don Alfonso de Toledo 

ejercito para hacer una espedicic 

tra los moros , y no pareciéndoli 

í conveniente estarse ocioso cnandc 

j! salía á campada , marchó de 

f con sn ejército , compuesto de a 

hombres , encaminándose acia \ 

y Aragón : llegó por pascua de 

reccion al lugar de Calamocha , 

de celebró con los suyos aquella 

■ dad. Envióle á esta lugar sus lej 

4 ^(^ moro de Albarracin y pidie 

, conferencia con Rodrigo , de res 

t la mal se hizo tributario del Rey 



\ 



todos los pndblotoomaraum, pasó ¿ 
paes. di» esto á Valenciji^ y acampó c 
ca de- W mottis- de U eiodí^d , co 
ameiMtfaBdo oon^batisl» ,. visto lo c 
por sa-.Ri^.->Afeadir:j. tcwó: tanto , < 
iiiniediatanM»t« enici4 sns.leg^dos á I 
drigo con machos, ptoentes 9 Laeiei 
al mismo tiempo reconocimiento de ^ 
sallage ^ y prometiendo: serle tribatai 
ejemplo que sigoid muí luego el g.obi 
nador de Murvíedra , dejando en paí 
Campeados á udo y otro , y retiránd 
á,.las montañas de Alpueate., ganó u 
chas victorias , y se enriqueció codsÍ( 
rablcmente.coa.l0s> despojos de los e: 
migos^. 

Por el año anterior al en que ei 
cosas sucedían entraron en.. España 1 
multitud' de^^ moros ^ que Hamaban^ali 
ravides ^.los cuales se habianya. he< 
temibles por. sus>. conqiiistjis en Afiri 
Tino después m, segundo Rey Juce] 
coa numerosa ejjército , reduciendo á 
obediencia .I0& Rey ea feudatarios, del 
Castilla y y pasando después á sitiai 
castillo, de Halabet ,. entre Murcia 
Valencia y. lo . bizo con tanto . ap^i( 
qae< llégó.-.át faltar . el . agua4.á los cris 
nos : y^ sahidóf por. el Rey; don*.* Alóusí 
aprieta, en ^pQ,esl9ib9úDi)^^Vv^iiv^ 



~.w o« \^iu : V enga el B.< 
como dice , que yo estoi j 
f G virle con todo mi ánimo 
\ 1 voluntad. Y supuesto que e 
agrado que yo le acompañe 
^ll dicion y suplico á su Mage 
avisarme de su llegada. Fart 
Campeador de Requena á !}i 
de encontró un mensagero del 
fonso 9 que le dijo como éste 
Toledo aprestando su ejercí t 
i pues Rodrigo á Ontiñente ce 
saber la llegada del Rey , q 
mandado esperar en Yillena 
de habia de pasar el ejército 
bíendo tomado éste otro cam 
encontraron los que envió Re 
fermarse : sintió mucho éste 
del Rey , y el no poder cum 
orden • TkAr/> ft»- "•- - "* 




con su Re? , huyeron rehusantlo la 1 
talla , con lo cual se toIvÍÚ el Rej 
Toledo , rico con los despojos da 
Kuraceoos. 

Pero hallando los ¿mulos d$l Ca 
peador en la casualidad de la divt 
marcha del ejercílo, nupva ocasión p 
indisponerle con el Rey , le acusnroi 
altivo y traidor , pceleslando que ha 
■ido SD inlenlo el desamparar á los ri 
líanos para (¡ue ganasen los savracer 
encolerizóse tanlo el Rey , qne quití 
Campeador los castillos , villas y lu. 
res que le habia dado , iacueslr¿ las 
Maiones que habia heredado de ma n 
joreí , mandando al inísnto tiempo a] 
sionar á m mugOT é hijo* , y qnitai 
cnanto (enian, 
' Sintió mnchísimo Rodrigo el en 

del Rey; y la miseria de su tamilia; 
ro conociendo qne proveaia de las fal 
acnsacionei de sai enemigos , maud< 
uno de tns 'mejores (oldsdoR al I 
don AlooM)', Jio solo para qoe defendí 
sn honor , sÍno para que «f inismo tie 
po dmaSase á sus enemigot. Puesto ■ 
soldado en presencia deí R«y , le hal 
de este modo : (a) Rey Ínclito i y aiemj 
digno de todo respeto, aá seüot Rod 




— -w k^oiuur j alevoso, mi i 
por ñi mismo en vuesira 
otro igual SUJO ó semejant 
^ do SUJO peleará por él con 
; -i ° «emejante: todos los qm 
i T guc Rodrigo usó oon vos de 
' I: 6f °o y dotlez en el camine 
; , i- «Dais á socorrer á Halahet , • 
• r ttrrarenos matasen á vos j 
'-. «Jército, mintieron como faJ 
jr no tienen buena fe. Quic 
qne se controvierta en esta 
ningún conde,ó principe, ni 
<lo de todos los que iban con 
^«fra avada para socorrer 
cho castillo, fue con mas ñ 
^«traajuda contra aquellos 
y contra todos vuestros enemii 
J^gun sus facultades. El Rev 
«Mía conrr;i n^r]^: "^ 




(«Si) 

m y kftltacl ^ determinó defimderse | 
tí mismo , para lo cual remitió al B 
nn escrito jurando tn inocencia de v 
nos modos , y desafiando á cualquic 
gqe quisiese dispatirsela : contenia 
papel cuatro íbrmat distintas de jui 
mmto ;, pero como en sustancia viei 
á ser uno mbmo ^ solo, pondremos a< 
el primero ^ qae dice de este modo (¿ 
£ste es/el juicio , que juzgo ya B 
drigo acerca del reto , con que fui ac 
aado ante el Bey Alonso. A la verdj 
sai seíior el Bey me tenia en la estin: 
cion en que> me soUa tener antes, de 
destierro. Yo en su corte pelearé c 
otro mi Igual y semejante ; ó un sold 
do mió pdieará con otro su igual y i 
mejante , diciendo, asi : Yo. Bodrigo 
ro á ti el que quieras pelear conmigo 

3ue me ieta$ acerca, del camino ] 
onde venia el Bey Alonso á Halahe 
pelear con los sarracenos ^ que no ] 
otra causa dejé de ir con el Bey , si 

Sorque no snpe> cuándo pasó ^ ui lo { 
e saber de ninguno. Esta, es la ver( 
dera causa de no haberle ácompañii 
en^ aquella espedicion. Bn lo cual pi 
cedí del modo que^él me lo mandó j; 

M Id. p. 174. 
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E castillo, niogun fraude, mn¿ 

ninguna traición^ ninguna o 
%.m ce por la cual yo deba perde. 

^ % cien y 6 alguno de mis soldac 

despreciado. Y ninguno de L 
magnates ó soldados de cuanti 
pafiaron en aquel ejército , ta 
delidad con el Rey para ajnd 
*t batir á los sobredichos sarrj 

yo , según mis fuerzas. Asi te 
todo lo que te digo es verdad ; 
to entregúeme Dios en tus i 
que hagas de mí lo que quiei 
líbreme Dios^ justo juez, c 
,. .f falso. £1 mismo y semejante 

. I baga eL soldado que quiera 

. I él sobre el mismo reto. 

j.j Tampoco quiso aceptar e 

I' guna de las cuatro fon^-- ■• 
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tn et dútrifo *de Benidorme , adoi 
húnsL on castillo faerte,' tanto por 
aitio como por su üÜirica* Había en e 
lugar una enera , en la oae los pueL 
comarcanos tenían recogido sn dinerc 
alhajas : sabido lo cmal por el Cid j 
paso sitio > y anncme defendida por bi 
nosj valientes soldados , se apoieró 
ella enriqueciéndose con d oro , all 
jas y ropas que encerraba > al mis 
tiempo que el Key le había despoji 
de sui tierras y haberes. 

De allí partió al puerto de Tan 
en el lugar de Ondara , cerca de Dei 
reparó y fortificó su castillo , v esta; 
en é\ , hizo paz con Alíagib B.ey 
Denía , á propuestas y meaos de < 
último , hecho lo cual se dirigió el ' 
á Valencia 5 cuyo Rey Alcadir , 11 
de temor envió mucho dinero y prea 
tes á Rodrigo 9 y le rogó le conced 
la paz , y admitiendo el Cid aquel 
le dio ^ta : de este mismo modo c< 
praron la paz cuantos castillos esta 
rebelados al Rey de Valencia. 

Temiendo Alfagíb Rey de Lá 
y Tortosa , la paz que Alcadir hs 
hecho con el Cid, solicitó atraer é 
partido á don Sancho , Rey de Arag 
á Berenguel Conde de Bax^^i^ ^ 



el uonde de Urgel,y asi se m, 

Íri Cid ea Burriana , adonde habí 

I sin ser molestado de nadie. 

^ I Marchó de aqui á los monte 

* relia , y estando en ellos se con 

:. nuevo Berenguel Conde de B 

^- con Alfagib para hacer guerra 

¿ S^ ' juntó el Conde un pcderos 

fi *o j y dirigiéndose á Daroca 

con Almuztahen Rey de 2 
que se hallaba alli^ para incom< 
to& á Rodrigo ^ pasando despuc 
á nedir auxilio al Rey Alfonso 
tilla , quien se lo negó , pues au 
: ¡i dispuesto con el Cid , le estima 

á valiente y leal vasallo. 

No ignorando el Cid las 
fuerzas que el de Barcelona trai 
él y y sabiendo mui bien cuan ] 
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i todo tú ejercito , esperaba para pelear 
eon ^1. 

Llegó por último el Conde cerca del 
lagar adonde estaba Rodrigo ^ y sabien- 
do que se bailaba éste defendido de un 
alto monte, y sus tiendas debajo de la 
misma montaña > le escribió al día si- 
guiente una carta convidándole á la La« 
talla en estos términos : Yo (á) Beren* 
guel Conde de Barcelona , junto con 
mis soldados os asesuro , que vimos la 
carta que dirigisteis á Almuztahen, 
Key de Zaragoza , dicíéndole que nos la 
mostrase , en la cual os burlabais de no- 
sotros , y nos menospreciabais grande- 
meóte 5 escitándonos á ira y furor contra 
vuestra persona. Ya en otras ocasiones 
nos babíais becbo grandes injurias , por 
las cuales debíamos ser vuestros enemi- 
gos. ¿Cuánto mas justo será que al pre- 
sente os miremos con el mayor encono á 
vista de los desprecios que contiene vues- 
tra carta? Todavia tenéis en vuestro po- 
der el dinero que en otro tiempo me ro> 
bastéis. Por lo cual tengo puesta toda 
mi confianza en Dios todopoderoso , que 
me vengará de tantas injurias como de 
vos- be recibido. No es la menor la de 

(0) U. p. iM* 
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mo corresponderos con tan 
rías y y DOS contentaremos 
Dios que os ponga en nuestr 
ra que asi entendáis caán 
nuestro valor que el de nu 
res. Escribisteis también al 
tahen , que si nosotros vinii 
Icar con vosotros , nos sal 
cuentro con mayor prontiti 
que si é\ quisiese ir á Monz< 
el caso de tardar nosotros < 
pelea, saldríais al camino 
tramos , y dar la batalla. L 
gamos es que no queráis I 
vilipendio, tomando ocasi< 
este mismo dia no bajamos t 

forque debéis saber, que 
acerlo solo por certificarn 
érente y disposición. Biei 



i nn solo Dios, que nos ha de vei 
de vos , y os ba de poner en naeí 
monos. Os promelemoa coa toda si, 
ridad que mañana al amanecer, c 
riendo Dioi , nos veréis cerca de vi 
tros. Si bajáis á lo llano , uparláai 
del moDle en que leneig puesta vat 
roafianza , creemos que vos sois Ro 
go , á quien llaman el guerrero y C 
peador. Pero si no tuvidseis ánimo | 
dejar el monle , oa (endremos por . 
voso , como dicen vulgarmente los i 
tállanos , y por bauzador ó engaño 
en el leagiiage de los iranceses; y vi 
mente ostentareis el valor que «s ] 
ciáis leoer. Tened por cierto , qae e¡ 



is de vosotros bosta lanío qu 
tengamos en nuestras manos muert 
cautivo, finalmente karemos de vi 
tros !o qae llaman alboroí , v !o mi: 
< me eacribisleia , é híeíitei* _ae nosot 
SLogamos á SÜo^ 4jHe toine satisfact 
de] atrevimiento con que darribáite 
pEt^kaásteis sus Iglesias. 

A todo lo cual le contestó el Cíe 
*4>te]iiodD.:<((i} To'RodEÍgo , juDtam 
~to-C9Íi todosdfMdé.miiXHBpa^a, te 

-■-f* si^*rtt™i ■•■■■-■■ ■"-,■ ' - 



que yo escribí una carta a Aii 
en la cual me burlaba de tí y c 
te. No puedo menos de confesi 
to es cierto , y te aseguro , que 
ra me burlo como antes, lia, c 
que te desprecié es la siguient 
do estabas con Almuztahen en 
Galatayud , me escarneciste e 
sencia , diciéndole que por el i 
tenia de tu persona no me bal 
do á entrar en estas tierras. . 
tas compañeros Raimundo de 
t otros soldados que estaban coi 

y ron lo mismo , burlándose de m 

Í tilla 9 y en presencia de ios a 

^ Tú mismo aseguraste al Rey el 

if 80 , hallándose presente Ali 

j* que habrías peleado conmig< 

xne habríais echado de los do 
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á ImrUniia de tí^ y á jdeieir qae tiS y ti 
eompaheros lois por Fnettm flacas fue: 
.sas leniejantes á Toestraa mogeres. Ah< 
>« pnes no paedes ya esciuarte de pe 
lear connúgo » si tienes ánimo para elL 
3i lo rehusares , todos me. tendrán en ! 
estimación qoe mereaco,; mas si tavi< 
res ánimo para yépir contra mí con 1 
ejercito , cree qae esloi muí Ie)Os de te 
mer. Bien sabes lo macho que teng 
hecho contra tí y los tuyos. IN'o ignoi 
qae te concertaste con Altagib , prome 
tiéndele y que si te daba dinero ^ n 
echarías de todos sus dominios : teng 
por cierto que no te atreverás á cun 
plir lo prometido, y á pelear contra m 
oin embargo, yo te convido á ello , 
te aseguro que te esperaré en este lugs 
en que estoi , que es el mas Daño de te 
da la tierra. Ofrezco con todas mis ve 
ras y que si tú y los tuyos vinieseis 
mí j os daré la soldada que acostumbí 
daros. Pero si no vinieseis , ni os atn 
.vieseis á pelear conmigo , escribiré ^ 
Rey don Alonso > y participaré á A 
muztahen que no has tenido ánimo pai 
cumplir lo que con tanta jactancia prc 
metiste , y esto por miedo que me te 
neis. No solo á estos dos Reyes comnni 
caré la noticia, sino tambv^uA \.o^ 
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^ en este lugar, qae es el mas 

.^ mo te he dicho. Si yiniesen , 

I T¿ parte de ta dinero y no pa 

^,. vecho, sino para tu daño. 1 

gurado con gran vanidad , q 

▼aras vencido, cautivo ó mi 

has de saber que esto no est^ 

^ no y sino en la de Dios. Taml 

que me he portado como alev 

* guage de Castilla y ó como h 

estilo de Francia , lo que es ü 

ni fiesta. Porque yo nunca li 

' f quien hizo esto , y como s 

;: buenas pruebas , ha cometid 

-; tes traiciones , es el que tú , 

I cristianos y paganos conocéis 

jemos ya tales disputas ^ y ^ 

' I las armas y fuerzas. Ven , j 

seguro de que recibirás de m 
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1m lo eJ60iit6 con tal ímpaia qae de» 
denó d eg^rdto enemigo : tnvp en i 
primer choque la &taGdad de caer 
caballo , quedando con el golpe ioha 
litado para continuar la pelea ; pero 
hicieron ins soldados c»n tal destrez 
valor, que 4iprisionaron al mismo c 
de , á otros varios caballeros prÍDCi| 
les y á cinco mil soldados euemíg 
apoderándose al mismo tiempo de g 
número de preciosas alhajas , vestid 
caballos y mulos que entregaron fi 
mente. al Cid. 

El conde hasta entonces enem 
irreconciliable del Cid se humilló ta 
cuando le presentaron , que rogó huu 
«demente le perdonase, pero mostró 
Cid tanta gravedad en este caso, que 
le recibió con benignidad , ni perm; 
que á su lado se sentase , mandando c 
todiarle fuera de su tienda y darle 
de comer abundantemente. Hablánd 
después, dándole libertad, eoncertánd 
en precio de ochenta mil marcos de 
de Valencia , haciendo lo mismo con 
demás cautivos , á quienes impuso 
su libertad el precio que mejor le pa 
áó ; fuéroose todos con esto contente 
su patria, de dor.de pasado el tien 
concertado volvieron «adcio^ k \^^ 
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enteras por no poder pagar , ^ 
do hacerlo después enteramei 
fue tanto lo que pudo con B. 
fidelidad de aquellas gentes , c 
lo les díó libertad , sino que la 
perdonó cnanto le debian. 

Háse negado esta victoria 
nos, pero no solo se halla c 
por el original de donde sacó i 
co esta noticia , sino que como 
nota «e halla , aunque breveme 
cionada en los anales compostc 
estas palabras : E pues se con 
Tshar con él conde de "Barcel 
hablé grandes poderes , é ifeni 
driz Diaz y é prisol con gran 
TUS de oeAedlerois yé de ricos 
por gran ihondat que habia , 
soltóles todos. 
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in presencia y l-ei dijo : Saludad de 
parle í Rodriga can las mas al^ctuf 
espresiones , y decidle que deseo cer 
amigo , y ayudarle en todas sus drci 
dadlas. Vueltos los soldados á donde 
(aba. Rodrigo , le dieroD parle de lo 
el conde decía , pero no solo no 1: 
aprecio de ello, siüo que reipondió , 
de ningún modo quería ser amigo 
condsi ni tener paK coa ¿1 ; mas 1, 
raionei le supieron decir los suyos y 
les consejos la dieron sobre este parti 
lar, que prometió seguir ^ Txtnsejo 
le daban y tacer paz COn ti conde' ] 
renguel ; volvieron los metisageroi á 
tan alegre noticia i ést«^ et cual int 
dialamHite que lo tapo partió i rt 
Rodrigo, hizo paz coa depuso algu 
de sai ñlaSos en mano» d» Riitlrigo 
y bajaiidó {unios bast« B^ñ^a tú t 
pidieron ^T<6ed^ «l'«oaide''p«rá S 

. Pasada la ^Huoia de SeSor idél . 
& ioga , partió Rodriga á poner 4 
al castillo de Liiía, al misino 'lier 
que el Rey, doa AÍfomo, «alia coi 
las sarracenos , que Labian lli-gndi 
apoderarse de Granada . y de lodaa 
trerl^i f ella pertenecientes: con 
ñotiVo le escribió la ^e>fiuk ¿nña-^ 
LA 



cual recobraría la amistad y gra 

Hey. Hí2oIo asi Rodrigo ^ y de 

raado el sitio de Liria , marchó < 

fuer/as á encoutrar á el Rey , 

recibió mai lionradamente en Ma 

"No salió la Reyua con su buc 

f eucioii en esta jornada , pues c< 

dirigirse junios á Granada el R 

Cid parasen en la sierra de Elvira 

ilú el Rey poner en ella sus tienda 

adelantándose el Cid á colocar la 

ejercito en el llano con el fin de 

de centinela al Rey y á su ejórcit 

lugar á que Alfonso sospecbase qi 

consistía en la vanidad del Cid ^ y 

iicrse por laas que el mismo Rey 

quejándose á los su^'os les dijo : A 

til qaé injuria y qué ignominia n 

cet Koáú^o, Hoi fia caminado del 



' «n todo por la envidia me le tenían. 

No hubo menester el Rey liacer us 
de las armas para ahayentar á los sarra 
eeaOs j rooayitas, pues no hallándos 
con ánimo suficiente parte esperar el eje i 
cito cristiano , huyeron ron in Key Jn 
ceph , retirándose de todO' él terítori 
de Granada r permaneció Alfonso sej 
días acampado en la sierra de Elvira 
pasados los cuales se resolvió volver 
-Toledo , en cuyo viage le empezó 
acompañar nuestro Rodrigo, siguiendo 
le hasta el castillo de übeda situado so 
bre el Guadalquivir , á 'donde le ma 
aifestó claramente el Rey , el enojo qu 
contra el tenia , dándole en cara co 
•muchos hechos , todos falsos é inven 
tados por la envidia ; quiso satisfacer 
«le Rodrigo, mas no consiguió con es 
io mas que irritar doblemente la có 
lera del Rey , quien pensó en aprisio 
aarle. Oyó el Cid con gran paciencia ^ 
mifrimiento los malos tratamientos qu 
le hacian , pero conociendo la inteiicio 
del Rey , huyó , de su presencia por ] 
noche, á cuyo sentimiento se agregó < 
desampararle- entonces muchos de los st 
y os agregándose al servicio del Rey. 

Lleno pues con este motivo de tris 
UzA se dirigiS^ á tiecisy^ &% '^^^x^^ 



sánelo después á MoreUa se le^ ] 
UQ hombre qne ofreció con mal: 
fregarle el castillo de Borja, y ^ 
ejecutarla recibid aviso de que 
Almuztahen se hallaba puesta 
aprieto por el Rey don Saucho i 
gon, motivo por el cual de jane 
mente Rodrigo el camino que 
se dirigid ocultamente- á Zaragí 
cuya ciudad todos le robaron coi 
Ij en la amistad que mucho tiemj 

y* había tenida con Alinuztahen< 

'/ visitándole después renovd sus 

4 prometiéndose mutuamente el n 

I el uno contra el otro- Puso des] 

tiendas Rodrigo cerca de Fragi 
í do lo cual por el Rey de Arago 

? hijo don Pedra^ cuyo ejército es 

i; Gorreya , enviaron á pedir ] 
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JM»; Gobemudor de k»' fierras ele Cá 

horra v de Nágera; eq; ntopahre del £ 

-don, Állbwo y y uno* dr Ios> encmij 

•díBptMftidoii^ de- nuestro* Kp^sigo " lti< 

^pé Mpt iKobofinniido: Iai^'paees> coe 

.J^jrdé-AfagpiTjrdoii^jSáiivno^y sal 

43oa Pedr«r^ pa^canjb también e: 

{míndrpdi coo- AImiutaBeD>p&Híó de 1 

ragpza. cQi> un- ejército- ^umeroso » y 

4rd con* ét en: tierras de Calahorra 

-17¿g«ra ; se apoderó- prñneramente 

Alberite j Logroño , talando despne 

4Lbr«&ando toda el pais ¿oú^ grave^ ái 

-de sus habitantes j y pasaudá despue 

castillo, de* Alfaro ^ la tomó á fuerza 

-armas. Hallándose en este castillo le 

^lé' sus. meBsag!pros< el conde don Gai 

Ordoñez ,. los. cuales, le* di)^ron sosp 

diese por siete dias las Hostilidades , p 

al cabóvde^ ellbs^ vendrían, el conde y 

parientes- á pelear ooir. él y sa gente < 

Ib' qae consintió RodrTgo con mu 

SBsto aceptando animosaonente la ba 
a« Durante este- plázo-^ juntó el co 
ajEudado^de sus parientes j^ de- los.gr 
Jesi señores- de la tierra' un: podérosiV 
«^iacito^ . el' cual' marcHando contra 
Cid ,. no» paso- de* Albente> pues fnd- 1 
Id: el; miedo que-aaui' coBr6 el cond 
pensar gue- iba' á biacex: 'baX'aS^ ^^ 



te días qne liabia prometido, di 
dose á Zaragoza, en cuya ciudad 
necio algoD tiempo mui obseqa: 
9a Rey Almaztahen: mas no pu 
permanecer mucho en la ocíosidi 
á Zaragoza , y se dirigió acia V 
con ánimo de continuar sus em 
supo después que habían entrada 
merables sarracenos por las partes 
tales de Espada, los cuales tah 
abrasándolo todo llegaron hasta 
cía ; esta noticia y la que tuvo ' 
Alcadith Rey de Valencia había 
gado alevosamente esta ciudad á ] 
nioravides , le obligó á redoblar si 
chas para llevar el socorro á quell 
ras , en las cuales ocupó primer; 
el castillo de Cebolla á dos legua 
<*indad • el cnal fortificó y provey 



lio Rodrigo por ti mes. Se jalio 
lies cerca de Valencia^ destrnyen- 
mísmo tiempo todas las casas qne 
ibes de acmella ciudad teníoii fue* 
elU , 6on lo caal ateiDorí;iaiflos los 
1 y conocí endo que toda la ira 
d era. oontra los Almorávides ,. ks 
n se pacificase con ellos y loa per<* 
> vivir dentro de la ciudad : negó* 
to eL Campeador^ propuso nuevas 
iones , las cuales desecharon ente-t 
te los de la ciudad^ 
ntado- cao. esto nuestro Cid^ eo* 
•ái combatir los oontrarios, apo^ 
lose- primeramente de la parte da 
lad 5 llamada Y illanueva , con cu« 
spo}OS.se*eariqueció mucho , diri<- 
• después sus iuerzaa á otra parte 
ñudad y que se dice-Alcudia , con- 
i sus vecinos la libertad^y bienes^ 
hers0 sujetado .homildemente á su 
ío« 

eraorizadostios vecinos dé Valen^ 
-valór.con'- que Rodrigo se habia 
ado de- Villanueva y Alcudia, tu* 
pop* bien eU complacerle-^ arro* 
de la ciudad á. los Almoraridej^ 
Jes quedaron sujetos ,á Rodrigo^ 
les dio libertad para vivir eu Jos 
>s que babia.lisi&lai.'D^^'i^^^^ 
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i ' DOS, en que le mandaba que ( 

i i modo se moviese contra las i 

i 4\ Valencia (a') , á lo que mui < 

J contestó el Cid con una cartc 

fl burla y desprecios , escríbiend 

mo tiempo otras, varias á los 

les señores de España en que 

cipaba que no se atrevía el Re 

á pasar el mar> ni venir á Val 

^ ra. pelear con ¿I , y sn gente 

t. mor que le tenia, sabido lo cn< 

ÍH cepb se irritd tanto que ardiei 

•eos de venganza juntó, un. inn 

numerable ejercito. 

: j Con baber echado, los v; 

dé la ciudad á los. Almoravidí 

■ f apretarlos el. Cid , dándoles, tn 

j , ta el' mes. de agosto , y prop 

^- que si en tanto viniese el Rey 
.. ^1-. — r. :j« j- 
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.^j uuceph y sus ami^ 
Drisa para que a socorrerle 
Mientras lleíjaba el m 
;e entretuvo Rodrigo en 1 
pedición á Finacatelty.. V: 
provincia arrolló y destray¿ 
Diucüo» prísioneT08-y gran o 
gojpsy vitaallás-que encerró 
tel para continuar, la guerra 
tía I. hecKo ) esto pasó á sujeta 
Vlbarracin ,. del qae se llamó i 
id del mismo nombre , que . 
igar el tributo del Campead 
trandóen-tierras'dé esté su ^ 
lujo prontamente á lá obedi< 
Fasadó el mes de' agosto pü 
)s- valencianos lé pumplieseí 
con. ellos babia hecho , p 
s-tnviesen ya»noticia cierta 
. de un ei«^ »"''** 



corro qae fan.o habtan «Pf«<l°; 5 
t.mea7e «quejado» por el hambre 
dieron á nuestro Rodngo , entre| 
le la oittdad con la» inmense» ti 
que en ella había («)• , 

Es digno de copiarse aqni lo < 
bre esta celebre conquisla dice Zv 
los anales de Aragón hb. i. cap. 
también copia la historia del 1 
eo (A). Fue. dice, la mas h. 

'^'^ Vinrió'macho el Rey de los 
tavides Juceph. la conquista de 

cia. V para remediarlo envío á h 
la A »a sobriíio Mahumath con 
merosl) ejército compuesto de t 
nila multitud de bárbaros y m 
i ismaelitas , los euaks acampa 
ca de Valencia en número de ci 



■iscbo raido y alga«m $ nacttivose 
cBasdia^^ los mkmes ijae ocupó Rodt 
enferUitDOcrj animar y preparar á 
toldadot , y nUendo al uadéoimo 
•Oót^' aeOBMtíé á los enemigos coa 
MMrlo^ bísarrift y^ denuedo que alca 
(fe eÜM naa ^ctortoi que- apenas se 
diA esperaF , haciendo aiacKos pri'síc 
rosyjr enriqueciéndose considerables 
t» eon los despojos que halló en el cí 
po del enemigo. 

Para desembarazar de enemigos 
cercanias de Valencia ,. acometió y 
apoderó del castillo de Olacan á cuí 
leguas de la ciudad, en el que encoi 
«B. gran tesoro d^'positado alli por A 
dir , Rey de Valencia , el cual repa 
generosamente con sos soldados : c 
cloida esta empresa pasó á^ tomar t 
castillo llamado Senra junto á Naiu 
cerca do ManKiedm , del que tambiei 
apoderói 

Por este tiempo ( 1094) rnnrk 
Hey don- Sancho de Aragón^ á quien 
eedió su hijo don Pedro,, al cual ac< 
aeiaron sus vasallos se hiciese amigo 
Gid , tan temido de los Sarracenos: c 
tdno en ello el Rey, y envió sus m 
sageros á Valencia para pedir al Cv 
amUtad y alianza.; com\AS^ «^ 



Algaa tiempo después- de conc 
esta pac pasó el Rey doQ Pedro á » 
rer á sa amigo- A Cid ,. contra^ lo 
moravídes. que ea número de treinta 
y mandados por Mahumeth y sobrii 
Juceph>. se hallaban cerca de Xá 
á donde salieron, al encuentro al Giii 
Key de Aragón: al dia siguiente di 
berse encontrado lós.e)ércitoft> se^d; 
so el delos.bárBarosá dar la batali 
cual colocado sobre uo^ monte* que 
el mar al otro lado^ y protiegido 
muchas naves >, molestaba con sus s 
á los cristianos, acometidos á un tu 
por los, que ocupaban el monte , y 
los que estaban embarcados: empe2 
á desfallecer los cristianos^ mas anid 
con una cortísima pero enérgica, ai 
del Campeador (a) y acometieron. á< 
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fasian^ tods lo cual dio lagar á que lot 
dos aliados alcanzasen nna completa vic- 
toria acompañada de un riquísimo botin< 

Conseguido tan memorable triunfe 
te volvieron nuestra Cid y sa amigafe 
B.ey don Pedro, á Valencia >, desde cu- 
ya cindail; pasaron, después, al castillo d< 
2UÍQnte;romes^ rebelado al Rey de Ara- 
gón 4 quien pertenecía : Uegarou ,. pu« 
•iéronle sitio ^ y le rindieron, muí pronto 
Volvi<¿ndole al dominio de su legitime 
Rey, quien se restituyó después á sui 
•8tadoj(.y y nuestro Cid á su ciudad d< 
Valencia^ 

N^o, dejaba. Rodriga ,, como buei 
guerrero^ de averiguar continuamente e 
estado, de los. sarracenos, inmediatos i 
Valénciar ^ y sabiénda que^ uno. llamadc 
Alcaytk Abulphatab; babia: entrado ei 
el distrito de Mürviedra,. salió á perse< 
guirley logrón epceirarlé^ ea Almenara 
cuya, fortaleza combatió y la. rindió des< 
pues, de tres. meses ^dejando libertad^] 
lus vecinos d^marcbar á los.lugares qui 
quisiesen;, pobió' después, la. viUa.de cris 
fíanos ^ dedicando y consagrando uní 
iglesia, con el titulo de- santa: Maria. 

Quiso- después. Rodrigo^ apoderars 
también de Murviédro, población uju 
fuerte y celebrada por bailarse en el mis 



i 



ciendo votos al Señor de los 
tos (a} : cercó después la ciudad 
estrechameDte que pudo, molesti 
ios sitiados que la defendía a con 
todo genero de máquinas : vi 
os vecinos cercados por todas pa 
.. tomadas todas las salidas comenzó 
j lametifarse diciendo (h) : ¿Qué hi 
miserables de nosotros? ísie tira 
consentirá de algún modo qae vi 
ó habitemos en este castillo , y 
coa nosotros lo que poco há hk 
los vecinos de Valencia y Alm 
^e DO tuvieron fuerzan para r 
Veamo», paes , que deberemos 
en estas angustias , porque sin dac 
otros con nuestras mugeres , b 
hijas moriremos de hambre , ni 
quien pueda librarnos de sus m 



Airle de ttllgan modo : pidiéronle , p 
ks ooocedíese algnnos días de treg 

▼ que permitiese salir á sus legado; 
'm étudad para pedir socarro á su ] 

▼ demás señores sus oonféderados , 1 
lii condición qne bo Ufando el seo 
-al plaso señalado, desde lu^o se le 
diñan por sos vasallos : envanecí doj 
Tecino^ de Murviedro con la fama d< 
antepisados los saguntinos quisieron 
muestra de eUa aiin en esta ocas 
añadiendo al mismo tiempo que ha 
esta propuesta las simientes palabras 
No te parezca qne hacemos esta pre 
sion siu algún rondamento, porque d 
tener por cierto que esta ciudad de IV 
viedro es tan célebre y famosa en ti 
las naciones , que sena para nosotrc 
major bajeza é infamia si nos entr< 
ramos sin Kaeer mas larga resisten 
Si no atiendes nuestras súplicas cot 
diéndonos las treguas que pedimo: 

» aseguramos gue antes nos matarenti 
nosotros mismos , que rendimos y 
nernos en tus manos y eh cuya c 
podrds apoderarte fácilmente di 
ciudad: concedióseles una tregua 
treinta dias ^ durante los cuales pidic 

f 
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Ninguno de estos p ^ 
dos á las súplicas de os oe ^^ ^ 

pues á pesar de banarse^e^>¿^^ 

ínia resentido '=°" "^ ^aeKo&igP 

se señor de i»'^'=''~ ' i¿ que toca ( 
Reyes sarracenos: p« ^^ ^^j 

xnuitaUen , ya « ¿^dole f« 

antes sus H""^"* ^ " ondÍ6 i 1< 
mente, por Ip «=«^\ '^J? „ resistid 

to podaí» : f-"**"? . ¿ ia^enoV 
guerrero vadosísimo J ^^^^ 

talla con él , }o !« j^lmorav 



«npttnnda por áigaa tiempo el sitio c 
Maryiedro; pero conociendo Rodríg 
la estratagema na se movió ; por lo qu 
toca al conde marchdprecípitadamentQ 
Pasáronlos Creint» diaa señalados sin 
llegar socprro» abanos :: pídíd Rodrigo 
el compEmiento de To pactado, pero res- 
pondieroa Tos sitiados que aun no habiaa 
Yuelto loñ. Tegadós coa la respuesta , i^ 
aunque el Cid conocid su engaño dirigí • 
do á gastar tiempo ,. todavía les: díó do- 
ce dies mas- de treguas para que cono- 
ciesen que no temia á ninguno de cuan* 
tos en su socorro podian venir ; pero la 
lizo saber al mismo tiempo que si cum< 
lido este plaza no se enfregaBan y loi 
asacia. irremisiblemente á cuchillo. 

Cumplióse este plazo y no se rendiac 

ur tos vecinos de Murvtedro, pero re 

tiendo sus quejas el Campeador le hi- 

ron saber que le entregacran el casti^ 

el dia de pascoa de Pentecostés , qu< 

ba próxima 9 cuyo rendimiento mo< 

en tanto grado al Cid, que les dije 

tcoparia el castillo en dia tan (estivo, 

t que lesconcedia tiempo para reti- 

, sacar sus mugeres ^ hijos y bienes 

el dia de san Juan Baptista, ei 

il se habian de dejar libre la íbrta- 

ara entrar en ella^ xedt4xkddM.^ ^ 



Llegó finalmente el dia de i 
Baptísta, en el cual mandó R 
sus soldados entrasen en el casti 
biesen hasta lo mas alto (a): h 
asi, y habiendo llegado felizmc 
almenas, dieron gracias á Dios 
ber ganado para gloria del pu< 
tiano aquella tan celebrada plaz 
después el Campeador , y cump 
que había prometido , hizo se 
se lueffo el sauto sacriBcio de 
y para perpetuar el día de la c 
de esta plaza , hizo edificar en 
suntuosa iglesia con la advoo 
san Juan BapCista. 

Concluida tan felizmente la 
ta de Murviedro , se volvió R< 
¡ Valencia, en cuya ciudad, lil 

; desembarazado de las guerras de 



a jantá Mafia-de las TÍrtadei , la cual 
) húa ielestii catedral despaei ; pero la 
istoria lalina de donde tegió la soya 
! padre Risco^ solo habla de la de santa 
Kuria i para lo cual se aprovechó de la 
laxqiiita aae tuTÍeron los Sarracenos. 

Entre las varias alhajas con que en* 
qoeció esta iglesia se hace mención de 
1 cáliz de oro , y de dos citaras tegí- 
13 de oro y seda y tales , que nunca me- 
tres se habian visto , las cuales parece 
rvierou ea la primera misa celebrada 
K aquella iglesia. 

Aunque hai alguna variedad acerca 
»1 año en que falleció nuestro celebre 
Ateliano , ya parece no debe dudarse 
e el de 1099 y por el mes de julio en 
misma ciudad de Valencia que (an 
ariosamente conquistó. 

Ocultóse la muerte de nuestro héroe 
os Sarracenos por espacio de dos años, 
cabo de los cuales como, hubiesen He- 
do á sel sabedoreá de ella, juntaron 
I poderoso ejército de in&nteria y ca« 
lleria , con el cual cercaron la ciudad 
r espacio de siete meses ; gobernaba 
a famosa conquista del Cid su viudeu 
•a Ximeaa Díaz,,, la cual conocieodo 
imposibilidad de sustentarla , envió 
rante este tiempo al obia;(Q ^<^i(x ^^^^ 



> marchó 
los Sat- 



rn salvo i 
su mañ- 
,e muerto 
U ciudad 
ificil con- 
6 «Dtera- 

.acTole- 



uledo, pi" 
slilla parí 



(.63) 

poñtadó «I laio de k epíiCoIa (a) , en 
piedra de abajo, «e ¿rabaron los sí*- 
iontes versos? 



BelHger invictas , famosus Marta 

lumpnis 

Clauditur hoc túmulo magnas Di^ 

\ci JRodericus 

Y sobre la cubierta del sepulcro los 
atro siguientes : 

Quantum Roma potens hellicis ex^ 

Hitur actis. 

ViPax Arthurus fit gloria quarüa 

'itannis. 

No%*ilis é Carolo -quantum gaudet 

'anda Magno 

Tantum Iberia duris Cid invictas 

iret 

Y como en aquel tiempo se creía 
n la famosa batalla ganada por el Cid 
spues de muerto sobre su caballo Ba» 
3Ca á los moros del modo que la cuen- 
1 las historias ^ y se refiere en el ro- 
mee xcyzii. parece se hizo mención de^ 

» R.p. stff. 
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treinta y seis Reyes de l^agao 
treinta y seis Keyes y los veii 
murieron en el campo , yenci 
Valencia , desque yo muerto i 
mi caballo , con esto son sete 
batallas que yo vencí en el caí 
né á colada y é á tizona , por c 
sea loado. Amen. 



i 
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*" (o) V. lo que dice sobre esto Rlsc 
torladeíad. p. 170. 
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